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Este periódico sa le  < luz todos los domingos, y  consta cada número de 16 págs , ó sean 32  columnas, 

sin comprender la cubi«:rta, formando cada año un tomo de 8 32  págs., y  ademas las portadas é  índices.

El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madiid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y 15 el año en las pro\áncias, y 20  pesetas el año en Ultramar y en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN MADRID
En las otícinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 

segundo de la izquierda. qu< 2stán abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías e Bailly-Caillicre, Plaza de 
Santa Ana, y Moya y Plazt alie de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS
Preferentemente por medio de libranzas del Giro Mutuo, 

por letras de fácil cobro, remitiendo SiUos de franqueo, y si 
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

Co r r e s p o n s a l e s . Burgos y  su provincia, D. Calixto Avila. — Montevideo, D. Antonio Barreiro y  Ramos, 
Buenos-Aires. D. Eloy Aloi y D. Juan Bonmati. — Guatemala , D. G. Carrioa M. de la Rosa, director de El Borizonte.

> ,1

%rm e d a d e t

.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

Se ha repartido á los suscritores el Tratado clinico y  práctico de la tisis pulmonar y  de las enfermeda- 
tuberculosas de los diferentes órganos, del reputado profesor Sr. Lebert. Están en prensa, y se reparti- 
á la mayor brevedad, las dos siguientes obra.s: Los parásitos del cuerpo humano^ por el Dr. Teodosio de 

fiuuiá, catedrático agregado de Patología general en la Universidad de Nápoles, y el Tratado de enfsrrtie- 
^^es de mujeres^ del Dr. Atthill.

ro,

La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y demás documentos de Giro
se dirigirán á los Sres. NIETO y MENDEZ ÁLVABO

Ayuntamiento de Madrid



B O L E T I N  DE R E C L A M O S

i't I. E X T R A - N J E H O S

A V I S
SuÍYant une convention entre les propriéiaires du Sigio 

Müpico el l’Ayence llevas, cetle derniére a le droU exclusif 
d’iosérer les anuonces élraoiíers dans ce jmirnal.

l'ar consequent, tous les anuonceursíie produlls ou d’arti- 
cles élian;;ers qui voudronl user de la publicité du Sigi.o 
Medico voudronl bien s’adiesser á la dile Agence, el on tes 
prévienl <|ue les aauouces serool acceplées seuleiiient par 
celle médialion.

S’adiesser á París, 8, place de la Dourse, el á Madrid, rae 
Principe, t i ,  principal.

A V I S O

Según convenio entre los propietarios de Kl Siglo Méd'Co 
y la Agencia llavas, llene ésta el dei eclio exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo lanío, lodos ios anuiicianle-- de productos ó arlíou- 
los extranjeros que (piieran dar pubticid.nl cu Ll Sigi.o Me­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo (lodrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, {ilace de la Bourse, yen Madrid, ca­
lle del Principe, '27, principal.

Hemos analizado  ya, según el B oletín  de la
Aenúentia de Medicina da Varis y segun el Bo­

letín Teruiiéutico, ios experimentos del Sr. Ciit.illoii 
sobre las peptoiias. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor tír. Yerneuil exponía las ventajas de la 
alimentación j)ui' meilio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el l ectum, per­
miten ai médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también laopiiiioii del 
pi'ofesor Sr. Botu liaidat, quien, en su Anuario de Te- 
rapéuiiea ífe Í-9SI, dice: «Los exiieriiiieiitos del se- 
íñor Oatillon han introducido las pei»tonas en la te- 
>rai>éutira. y iiienso que conviene mas administrar- 
>las así (li>ueltas y ob>ei var los alimentos albumi- 
»noideo8 antes de hacer tomar en las comidas pre- 
sparaciones de pepsina ó de panci’eatiiia. Con las 
»peptoiias, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
>lrasquela reacción, operánihise en el estómago e n  
»los fermentos digestivos, se ubraáciegas, pUc>to que 
»le pueden fallar las condiciones indispensables.»

Después de h ab e r evidenciado, p o r los e x ­
perimentos precisos que liemos uieiiciomido, el va­
lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Caiillon se ha 

ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel [iroducto, presentán­
dole con uii volúmeii muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
conceiitnulo poi’ desecación, de tal moilo que una cu­
charada de sojia de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo eu cuenta esta dife­
rencia en la dósia, se emplea del mismo modo.

B R O M H I D R A T O S  DE Q U I N I N A
DE

e: .  b o i  u l  e

CONTHA LAS FIKBRKS INTKRMITKNTSS, LAS NEUR.'tLGIAS, 
NliUBÓSIS ( j AqUBCAS) ,  FLUXIONES HKUMATlaMALlíS 

Y GOTOSA», VÓMITOS INCOERCIBLES.

El JBronihidrato de quinina de BoiUe ha sido pre­
sentado á la Academia íxacional de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Julio de 1874y en Noviembre de 187(3. 
Sus divérsas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrafo de quinina de Boílle ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practii^ados en los 
hospitales de Parí.s, Francia, Córcega, C-udiinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimeiitoa 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajo.s publicado.s en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.®- El Bromhidrato de quinina de BoiUe es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y .su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoj’asó  polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nei viosa y la calma.

»3 ® Este conjunto de cualiilades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neiiró.sis, fluxiones reumatisinales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.^ Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias tle 4ü centígi’amos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

»5.^ Dado al empezar el acceso ó uu momento 
ántes, le hace abol lar.

Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace snpoi table el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gi-amo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de BoiUe, y su pronta y fácil absoi-cion, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Bmi i.E,
Ei-farmai-éutico de los hospitales de París, 

2¡¿, rué de Labruyére. París.

(Exigir sobre cada frasco Ii finiia K. BoiUe.)
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YGGIGATORIO ROSADOS CANTARIOINA
A. 6 E S L IE R , iOy rt/a ÚM Blanot-MenítauM, 40, PARIS

Este Ve /igatorio  es infinitamente mas limpio j  mas activo que los i| 
d«raas; pin-iie conservarse mucho tiempo sin alteración li.ijo todas las 
latitudes, molesia poco y no produce ningunu irritación en la vejiga evi- 
Utndo lodo peligro de cisiUts.

Para obtener muestras gratis, dirigirse á nuestros Depositarios.
Fabrica especial de todos los productos necesarios ai tratamiento 

áe las Hagas, por el Afetódo antiséptico del ¡F LISTER. \
•eposiUiiics eu Muüiid; Aleara/ y Garcui. — En Darcelouii, Viceule Fenvt*

y Goiiipañia.

f i n o  B a u d o a
iB tia o s is  Pestsuds

ÍOíllCO RecONSTlTUTEMTE

txpssitios anivBruiK 
187g

HsdcIob BoBsrtrtca
BSB4LL1 »• PLATA

EiixirEüpepiicoTisy I
«s fcsudrrAierMiiM.BiixUsiiyñs^u

DIGESTIVO COMPLETO
de cuerpos grasicntos, feciileotos 
carnes timsfijla -es: orceii''jl») i«»r 
liis mediros contra Dxgatiovet 
dxfflrtlfs, i/a V t ¡le eitómugo. Per­
dida del a v t í t i  V ee tai fuerzas,

1 .....fl.T , eonvalecenfim '.entax, Vtmitos,
¿'scroíUia.xt -Exre-tiposicloninterntclonil ^  turna esa* etxfermeiladet que 

^  durante el Cmbaraxo y la  1875 tanto •>toruienluxt yd titruyen lo i
mejfi' es temper intentos.

D eposito  : Casa BAUDON. 12, ru é Charles V, PAK16 ^
M odi'id : A L C A R A E  y  n A R C I A — TAtuan : 75. P rin rip a l.

Superior al aceite de hígado de 
. , La tinluii dri -  ijUmiiDl 

bjro^^ato de cal da a «‘ste 
'^iicto un poner esrepcional 
'«Accaib- llr; Afec'xones /mimo- 

'W, r.roHi/uxtxs. tisxs. Aftenría,

J A R A B E . . D i e i T A L i » L A B É L O N Y E
>*pÍM4o cae f w  ái'te iies4i hace ya mas de treieta añn< por ius EarnlUtifos dr 

Idjlai Us Baoimai cretra Ui d iv e r s a *  a f e c e le n e a  d e l  o o r a s o a ,  contra la 
M ldr e p e a i» ,  Im  B re m n u iii*  n e r r i o s a a ,  «1 O a r ro U llo ,  el A * m a  j  

iwIm  lea dMdiiiesM «b U eirculecioB.

C R A G E A S  u  G E L I S  < C O N T É
BJI x*JbCrPA.TO D S  IZISR.1%.0

per la Mssdstala da Kadiclna da Paria, qur en dos oca.*io'<es diterentu, 
^IMAe fias da klen^lo h  eaa dr l> otra, ha Iwrho nuosUr iii sii|ieriiindad deci- 

tehii lodo» loa éaméx fernifinusoa eonocidoii, a<i c<in)<- su eficacia pmhaila 
isf ee<iim<Éa‘h s  «fte rerenocen por causa el erapiibreeiniiento dr la cangre.

e r g o t i n a . g r a g e a $ . . e r g o t i n a
a .  B O N J E A N

(^ fa sx la d ea  eso e n a  U e d a lla  d a  Ore por la  S a a laJa d  F a rm a c é u t ic a  d a  P a ría )
U t i t i ^ de K r « * f  I t i *  é r  I I  co n iiH iiyp  nBi> d r  ln« mejores hemostáti<'n>>

T *  W CpU> ore». L a - i l r a ^ F f f B  d r  H t-g n iittm  á e  H t $ - J r t t n  ce rm p lra n  par» 
^ * w t * r l t t a l u m b r e m i e n t o 8 y  c o r t a r  la s  b e m a r r á g i a s  de todo genero

¿ t n i r ñ l  i  fs r i t iS M 'a  d a  L Á B É L O N Y E , s a lla  d e  A b o u k ir , o* 99, so P a ria  
Y ER LAR Pft iE lC lPA L B S P A R U A C Ia S DB TODAS CIUDADRS

«4

C O f -

2-r.^ r-s

*S ^
3 c ^ i
l i i - ;

' — - 1  i  .3u ■ a . 3

i'=-e

- I  e ^

c*.= :

- »! - 2 S O «t. *■S 5 QS
C 5 2 í:5 r  ú*

>*yT-ry ¿

O •» > E  » “3
2  i s

ü g - l

ft: Z C 
n S í o j í  
(6 Lu z  n
•S t: f  <«?  u¡ 1̂ '0
b l 5 2

.s ■=«
i ". lU
'S í l e
i g 2 .g .
| 0  ¡a -  ■! o

§ s - '» s
lO I

O i3
g R

Í 3
So

«e

' j! >-

•«I « " S

5 .§  *2̂
ÍSa ¿

g  V) i#--. 5

g  -3
ffi v5 «n

LÜ L ü i
0 3

»

O  o  
IT7 •?}' 
Cí C1

Q .

ü  J  <

2  I  d
CO ‘s  «
m  “  ^cz ^«.» -V
. . y  ^ÜJ -ñ  r2 

»= o

Ü .

I  ^? ■
95 O  •“ M

s  S  g

-I ii1 1

\ ' l i  1

;I1 ¡

■ I !

ni

Ayuntamiento de Madrid



I ^ . . |  Adaptada aAaialatealt tu los Hospltalis ds París.— Hidalla Sxposttloa univtrsal i373

PEPTiii
iarativa aa triti?* : 2 eacbaradas. 125 da agna, 3 gotas de laadaQo, 0,30 debicaibanatodesosa.

P O L V O S .........  PeptODa pura cu estado seco.— 1 cuebarada de ufé reprwe.iU 50 ;r. do carne.
C A C H S T S ... .  Envoltoi IOS de Lostia coulcDíendu 1 gr. y  2 gr. de  pe 'itona soca. 
J A B A S S  . . . .  Sabor agradable, preferido pa"a tab o ca .—l6uehara‘<acoatieue30scr.de ame.

• l i e ............................................ ......  - •V IS T O C o m p le m e n to  ú t i l  d e  l a  n u t r i c i ó n . — ico,.itaconti ne8ii(rr.carne jlosfalodocsl. 
C H O O O K A T B  : E n  TA DLILLAS. cantil ncu iO^racDiiade carne oara el desayuna.

E n  C r o q u e t a s , contienes 8 g rasosdecarany  0 ,2 5 da fosfato iíe<al, t>ara ia merlouda.etc 
C aíim edadti dei Estamago, Istestiiios, Pecha, Anemia, Debilidad de los Ndas, Cooralecieatcs, ote. 

_Lot axparimentoa del S ' CATIILON, p r im e r preparador de la P e p t o n a ,  han sido oonsignaüc  ̂
en el Bulletin de l'&eadémie lieSedaciueyen el fiulletinde Tbérapauliqua. ¡Febrero 1880J 

PA R IS , RUE F ü n ta i.vE 'S a in t - G e(i B(íe s . 1 V r .H A i'rn ., 2

y MceiUf Fenvi’ y Coini!¿iñi;i. lt.i!Tt‘l(uui..V i,K ii<ii: .v iu .o iiu v

/GARfíOniLOV 
\  OIPTSRIA /

C uración inm edia ta  
y  segura

POC MKlilO DB LA

SOLUSfSl^ TUeOsTÍE-PERilT á la m k im
! S 5 ,  r u é  S a i n t - A n t o i n e ,  P A R I S ,  v t u  tó a s  las bueDas Farm uCias lia K-fiaña.

£':jl T É  P U R G A T IV O
^  Este Té, únicamente compuesto de plantas y de 

’ jilores. de un gusto muy dgradab.e, purga Itínlamente
sin desarreglo y sin l'aiiga. Asi las persona- las más

dííiciies o i -uictii con gusto. Desembaraza el estómago de la bilis, de las 
ylarias y de los li.imores, conserva el vientre libre, activa las funciones 
digesiivas y facilita la circu'acion de la sangre. Gradas á sus propiedades, 
obra siempre conlra los Dolores de cabeza, Jaquecas. A tolondram ien­
tos, Sofocaciones, M ales de corazón, Palpitaciones, M alas diges­
tiones Constipación, V en t .das las indisposiciones dónde es necesario 
despejar el eotómago y los 'iulcslinos.

EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA 
P A R I S  —  1 3 ,  r u ó  B e r t i n - P o i r é e ,  1 3  —  P A R I S

S K  T B N D B  B N  T O D A S  L A S  B U E N A S  F A R M A C I A S  T  D R O G U E R I A S
Deposito eu Madrid: Melclior ü iirda ; y \iccule Fcirei y i:.“

Barcelona.
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EL SIGLO MEDICO
R E S U M E N

Boletín d e  la  e e m a n s : £1 próximo corso. — Las DOticiss sanitarias. — 
Sección d e  M a d r id : El comercio y  las trabas sanitarias, — Noticias del 
cólera. — Sobre cl cólico Togetal. — S ecc ió n  p rá c tic a :  Luxación hácia 
delante de la apófisis articular inferior irqnierda de la cuarta vértebra cervi­
cal. ~  P re n s a  m éd ica : ífacionali I. Tratamiento de la pústula maligna 
por las inyecciones intersticiales de ácido fénico. Extranjera: 11. Trata­
miento de los oxiuros vermicnlaros. — III. Nnevas investigaciones sobre las 
globularias. — IV. Acción comparada dcl iodofonno, del salicilato do biemn- 
to. del ácido bórico y  del ácido salioilicn en la fiebre tifoidea. — V. Investi- 
gadones experimentales sobre loa medios de reconocer la presencia del plo­
mo, de la plata y del merenrío en el organismo humano. — S ecc ió n  oflcial: 
átinisterio do la Gobernación. Real órilen. =  Dirección general do Benefi­
cencia y Sanidad. Circular. — V a r ie d a d e s : Algo de Ginebra. — Expe­
dición fAinoariit. — G a c e ta  d e  la  s a lu d  p d b U o a: Estado sanitario do 
Madrid. — C rón ica . — F o lle tín .

BOLETIN DE LA SEMANA

EL PROXIMO CURSO.—  LAS NOTICIAS SANITARIAS.

Comienzan á abandonar sus hogares, y con ellos 
la tranquilidad y el reposo, los miles de estudiantes 
que de todos los rincones de la Península acuden á 
los grandes centros de población deseosos de culti­
var su inteligencia, adormecida allá en el pueblo al 
íutuUo de sus madres, y de extender sus escasos co­
nocimientos. Concluye la vida reposada del campo, 
y principia la agitada vida de las ciudades, tan de-

F O L L E T I N

B R E V E S  A P U N T E S
FABA LA

HISTORIA DEL P E R IO D IS M O  MÉDICO Y FARMACÉUTICO
E N  E S P A Ñ A ,  

por el doctor on Medicina

DON F R A N C I S C O  M E N D E Z  Á L V A R O  
Director de El Siolo Medico

(Contiunacion.)

1858. —  M adrid. — M e m o r ia l  d e  S a n id a d  d e l  E jé r c it o  
Y A r m a d a . Publicado por una reunión de oJiciaXei de Sa- 
"nidad.
El 1.0 de Diciembre de 1858 se publicó el primer número 

ne este periódico, que siguió repartiéndose los días 1.® y 15 
ae cada mes, constando de 32 páginas en 4.° español; te­
nemos por seguro que dejó de publicarse en 18(50. Efecti­
vamente, concurrieron á su redacción muchos oficiales de 
®̂ nidad, pues que hemos visto al pié de sus artículos dife- 
^ntes firmas, entre ellas las de los Sres. Landa, Población 
y Fernandez, Poggio, Briz, Erostarbe y Somovilla. Figu- 
^ba como editor responsable D. Manuel Alvarez.

1859. —  V alencia .— L a  A c t u a l id a d  F a r m a c é u t ic a . Pe- 
^ódico mensual dedicado ó. la clase farmacéutica española.
Habiendo dejado de publicarse el Boletin económico que 
Actualidad repartía por separado, comenzó en lugar suyo 

a publicación de La Actualidad Farmacéutica, cuyo número 
primero salió á luz en Valencia el 1.® de Enero de 1859.

, Proponíase nada ménos que la regeneración de la Farma- 
^  española, favoreciendo su desenvolvimiento, principal­
mente como industria, por el cultivo de lo que han lion- 

con el título do especialidades farmacéuticas.

seada y buscada siempre por los mismos que envi­
diaran aquélla. Dentro de muy pocos días abrirán 
las Universidades sus puertas y convocarán los ca­
tedráticos á sus alumnos para presentarles nuevos y 
vastos horizontes, que poco á poco han de ir ellos re­
corriendo. Este año está la oración inaugural de la 
Universidad central á cargo de un ilustrado cate­
drático do Fannacia, jefe también del laboratorio 
municipal de esta Corte, el doctor D. Fausto Gara- 
garza. Y  ya que de la inaugural hablamos, llama­
mos con tiempo la atención do quien corresponda 
para que no se prohíba — como todos los años ocur­
re — la entrada á dicha solemnidad á los escolares, 
los más interesados sin duda en ella, áun á tmeque 
de que el bello sexo deje de contemplar las severas 
y majestuosas figuras de los que forman el claustro, 
y de abismarse en disquisiciones de que ni gusta ni 
entiende.

Con motivo de la proximidad del nuevo curso, 
ocúpase un juicioso periódico político en un asunto 
al parecer nimio, pero que tiene gran importancia 
para los escolares: nos referimos á la explicación do 
todo el programa y á los días de asueto. Clases hay

D. Vicente Greus parece haber sido su director ó redac­
tor principal.

1859 .—M adrid .— E l  O b s e r v a d o r  M é d ic o -Q u ir ú r g ic o .
Periódico cientif eo y de asuntos profesionales, dirigido por
D. Miguel Baldivieso.
El 4 de Enero de 1859 comenzó este periódico á publicarse 

en Madrid, para terminar el 30. Era, sin duda, continua­
ción de A7 Correo Médico-Quirúrgico .véase), pero en noto­
ria decadencia. Como él y otros muchos, tenía por principal 
objeto favorecer la trasformacion de los cirujanos en mé­
dicos ó cosa parecida.

Cada número constaba de ocho páginas á dos columnas, 
medianamente impreso, no diferenciándose en la forma de 
la que el año anterior tuvo el mencionado Correo.

Casi todos sus números contenían un folletín en prosa y 
verso, en latín y castellano, cuyo estilo jocoso-chocarrero 
se distinguía muy á menudo por lo descortés; especie de 
indigesta bazofia médico-literaria que arrojaba su autor 
bajo el pseudónimo de El Padre Tempestad.

1859.—Segovia. — E l  L ic e o . Periódico de Ciri^ia y cien­
cias auxiliares.
Dirigido y redactado por D. Vicente Aravaca y Torrent, 

estudioso pr^esor de Cirugía que completó después sus es­
tudios gradi^dose de Licenciado en Medicina, se empezó 
á publicar este periódico en Segovia el 7 de Mayo de 1859.

Cada número constaba de ocho páginas en 4.°, y se re­
partía cuatro veces al mes. Aunque una de las seccio­
nes en que estaba dividido era científica, su objeto princi­
pal fué desde luego defender los intereses profesionales, 
más duramente vulnerados á la sazón en aquella provincia 
que en otras, cooperando al objeto de una Asociación que 
habían formado los facultativos residentes en ella con el tí­
tulo de Emancipación médica- Ademas, ayudaba con otros 
periódicos de la época á favorecer la trasformacion, reali­
zada al cabo, de los cirujanos en médicos, mediante más ó 
ménos cortos estudios complementarios.

No obstante lo reducido de su tamaño, fué M  Liceo un
38
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en todas las Facultades en que los profesores pre­
sentan á sus alumnos programas completísimos de 
la asignatura, muchos de ellos perfectamente impre­
sos y en magnífico papel satinado, claro indicio de 
los grandes conocimientos que acerca de la misma 
poseen; pero ábrese el curso, pasa un mes, pasa otro, 
y ora por detenerse con amore en una materia, intere­
sante desde luégo, con la que el profesor se llalla en­
cariñado , ora por faltar á clase infinidad de veces 
— por motivos que no especificaremos — el resul­
tado es que llega Mayo y no se han explicado las dos 
terceras partes de las lecciones; y cuenta, lector, que 
esto es ya mucho explicar. Entóneos suele suceder 
que en dicho mes pase el profesor rapidísima — ; y 
tan rápidal—revista á multitud de lecciones que se 
dan por explicadas, con la cual el alumno queda en 
disposición do presentarse, quizás al día siguiente, á 
sufrir sobre aquellas mismas materias riguroso exá- 
men. De esto ¿quién no conoce por desgracia, y sabe 
al dedillo, multitud de ejemplos? Así anda la ense­
ñanza en nuestra patria, por estos y otros males que 
ahora nos callamos.

Sigue preocupándose la atención pública con las 
noticias sanitarias que telegráficamente se reciben 
todos los días de Filipinas, á pesar de que los últi-

periódico útil, bastante bien escrito y honroso para su di­
rector, que falleció poco después de haber cubierto sus hom­
bros con la maceta de Licenciado, tan vivamente ansiada 
por él.

1859. — Madrid. — E l, E s p e c ia l is t a . Revista quincenal 
de sijilografia, ojlalmaloyia, aj'ecciones de la piel y del apa- 
rato génito-urinario.

Dirigido por D. León Checa, con gran acompañamiento 
de colaboradores más ó ménos especialistas, dio principio 
en Madrid el l.° de Agosto de 1859 este periódico ruidosoperiódico ruidoso 
y matón, redactándole, á más del expresado Sr. Checa, 
D. Juan José Cambas, D. Teodoro Yañez, D. José Amet- 
11er, D. José Perez y algún otro.

Constaba cada uno de sus números de 16 páginas en 4.° 
francés, dispuestas en dos columnas; se repartían dos nú­
meros cada mes, en los días 1.® y 15, y la edición era de lujo 
así en la impresión como en el papel.

1859. — M adrid.— E l  L á t ig o  M é d ic o . Diario critico y 
defensor de los intereses morales y materiales de los frofeso- 
res de las ciencias de curar.

Vencidas las dificultades con que tropezéqiara su publi­
cación, y particularmente al ponerse en circulación el pros­
pecto, tuvo principio la publicación de este periódico el 15 
de Octubre de 1859; desde cuyo punto emprendió la tarea 
de embaucar á los profesores de partido empleando con 
quien se le antojaba el culto lenguaje que hacía presumir 
su título, y del cual dio buena mue.stra el referido pros­
pecto.

Cada número constaba de cuatro páginas en 4.°, á dos co- 
liiranas; llevaba n la cabeza una figura de mujer, que igno­
ramos lo que representaba, zurrando el bálago con un lá­
tigo á otra muy desgreñada que ajiarecía entre retortas y 
otros utensilios médico-farmacéuticos.

Al principio se repartió diariamente, mas al poco tiempo

mos partes acusan un número mucho menor de de­
funciones que los anteriores. De todas suertes, pasan 
ya de 13.000 las víctimas que lleva hechas ese tet 
rible huésped del Ganges en nuestro Archipiélag 
filipino en mucho ménos de un mes; lo cual bast 
para alarmar al más escéptico, y para que las auto 
ridades sanitarias de nuestra Península se reunaa 
dicten medidas, en las cuales se descubre, por 
ménos, el buen deseo que las inspira. En estos últ 
mos días dícese que se ha reunido la Junta muni 
cipal de Sanidad de esta Corte, bajo la presidenci 
del Sr. Abascal, y nombrado una Comisión — ¡cóm 
no, siendo éste el país de las Comisiones! — com 
puesta de los muy inteligentes médicos Sres. Bena 
vides, Capdevila y Octavio, para que en breve plaz 
presente un programa de las medidas higiénicas quf 
convendría adoptar á fin de que la visita de aque 
huésped— caso de que se verificara, que quiera 
que no se verifique — no nos encontrara desprerf 
nidos. Mucho puede hacer en este sentido el Muii 
cipio, si es que en ello tiene verdadero empeño, 0 
provecho, no sólo de las clases necesitadas, sino t o  
bien de las que ocupan mejor posición, á pesar 
cual no habían de verse libres del contagio. M» 
nos tememos mucho que estas medidas y otras ein*' 
nadas de la superioridad no pasen de meros escri 
tos en que se demuestre el exquisito celo de nuestrff

Dioi q

se redujo á tres veces por semana, aumentando cuatro p*" 
ginas , y luégo , al empezar el año de 1861, tan sólo á 
veces al mes.

Dirigióle y fue su principal, si no exclusivo redactof- 
D. Saturio Andrés, que había dado principio á sus labore» 
periodísticas el ano anterior sacando al aire £'l i onsuUorS '̂ 
giénico (véase); pero ayudaba á llenar sus columnas tod« 
el que quería y se acomodaba al temple del penódico. i 
lo más singular de todo es que el director no siempre tur» 
su residencia en Madrid, aunque en la corte se imprimía í 
administraba.

En Abril de 1862 se hizo semi-político bajo el nombi» 
de El Litigo.

1859. — Logroño. — L a  R e f o r m a .
Empezó á publicarse en Logroño, en pugna y competen' 

cia con El Látigo Médico.

1 8 6 0 . — Madrid.— E l  C r it e r io  M é d ic o . Periódico ^ 
homeopatía. Ofeial de la Sociedad Hahnemanniana MoÁii’ 
tense.
El I.*" de Enero de 1860 se publicó en Madrid el prim®̂  

número de este periódico, á consecuencia de la reconciliS' 
cion que acababa de celebrarse entre la Academia HomeO’ 
pática española y la Sociedad Hanhemanniana Matritense 
que contaba más larga existencia, la cual dió su nombre» 
la Sociedad resultante de la unión.

Pero el número 1.° de 1860, que tenemos á la vista, 
ra como dcl tomo XII, faltándonos hasta ahora datos sufi' 
cientes para explicar esta circunstancia. Aquel año se r®' 
partió por entregas de 16 páginas en 4 francés, dividid** 
en dos columnas; pero desde el siguiente de 1861 consW 
ya cada número, y sigue constando, de 24 páginas, co* 
cubierta de color, y repartiéndose los días 10 y 25 de cad»
iiies.

Debe considerarse este periódico como el depositario, 
propagador más constante de las doctrinas homeopátic»»- 
y encierra en sus columnas los más notables escritos 
han producido los primeros hombres de la secta. La impt®' 
sion, sin llegar á ser de lujo, es muy docente.
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gobernantes en cuanto á dictar órdenes y leyes se 
reñere; leyes y órdenes que ni tienen, ni las más de 
las veces — ora por falta de recursos, ora por otras 
muchas faltas — pueden tener cumplimiento. Y no 
decimos más por hoy.

Decio Garlan.

MADRID 17 DE SETIEMBRE DE 1882EL COMERCIO Y LAS TRABAS SANITARIAS
La sociabilidad es, más que una facultad del espí­

ritu humano, una necesidad de tal manera impues- 
p&ra el desarrollo de las facultades del hombre, 

[uiera Dio que sin ella no se comprendería su existencia sobre 
la tierra. Todas las leyes que rigen y que presiden 
i los seres naturales tienen imposiciones tales, que, 
Mtudiado de cierta manera el organismo del hom­
bre, apenas se comprende que pueda haberlas so­
portado sin haber tenido una condición que le hi­
ñera resistir, más por su inteligencia que por sus
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Qúco que le rodea. Desprovisto de las condiciones 
oiuteriales que tienen los demas seres para su exis- 
^c ia  on el planeta, reemplaza todas las aptitudes 
«« éstos, la fuerza, la actividad, la fiereza, por una 
*bla condición; la sociabilidad. Así so comprende 
lüe la formación de las sociedades humanas sea de 
'^a importancia grandísima, y que en ellas so re-

1B60. -  M adrid. — Anales de Medicina, Cirugía y Far- 
íiacia. Segunda época ie  El Especialista.
Como el título indica, era este periódico una continuación 

^ H Especialista, cuva forma y condiciones conservaba, 
jjnque no fuese la edición tan lujosa ni se mostrara tan 
pendeociero. Pero estaba dirigido, no ya solamente por 
J^Leon Checa, sino también por D. Juan José Cambas, y 
^®̂ rtía cada mes un número más, los días 10, 20y último. 
1¡?*« duda tuvo el cambio por objeto abrazar en su tota- 
'«adlas ciencias médicas, ensanchando así el círculo en 

8u carácter de especialista le liabía limitado.
Obtuvo, sin embargo, un resultado poco satisfactorio, 

Pttesto que su vida no excedió de Febrero del 1861.

18^. — V a lla d o lid . — La Concordia. Periódico de Medi- 
^na, Cirugía, Farmacia g ciencias auxiliares, i'onsagrado á 
l>s ¡^egresos científicos y dios mejoras morales y maleria- 
«í ie sus respectivas clases,

jj^^sladadü á la Facultad de Valladolid 1). Mariano Gon- 
^«2 Sámano, que venía publicando P2 Divino Valles, en 

que otros profesores de ella pensaban publicar un 
jj^ádico, se pusieron de acuerdo y determinaron sacar á 
g* ¿a Concordia, cuyo primer número apareció el 10 de 

de 1800, para continuar los días 10, 20 y último de 
mes.

n t a l  cual impreso y en buen papel, y constaba ca- 
tjj.Quinero de 16 páginas del tamaño mas común, dispues- 

«n dos columnas.
una sociedad compuesta de diez profesores, 

|08 cuales se contaron D. Cárlos Qiiijnno, D. Euge- 
b. 1 D- Lúeas Guerra, 1). Mariano González Súmano,

• ueoncio Sánchez Ocaña y D León Príncipe.
(Inri*?*'®® hay necesidad de advertir que La Concordia no 

largo tiempo.

* ^ ^ .7 ;® 3 > * c q lo n a - — R b v is t a  F a r m a c é u t ic a  e s p a S o i^ .  
Módico de intereses generales para la clase farmacéutica.

,jAparecid el 15 de Enero de 1860, publicándose en los 
t5 y 80 de cada mes.

suelvan todos los problemas de la existencia del 
honibro sobre la tierra; pero así como por la socia­
bilidad da solución á todas las manifestaciones in­
telectuales y materiales, á la manifestación artísti­
ca, á la científica, á la industrial, etc., esa necesidad 
de la sociabilidad lleva consigo algunos inconve­
nientes y algunos peligros, que brotan de la agrupa­
ción, déla multiplicidad de seres; y precisamente de 
la discrepancia que existe entro esa necesidad social 
y alguna de las necesidades que tiene que satisfacer 
el hombre, surgen á veces conflictos que no pueden 
resolverse sin ofender en mayor ó menor grado á 
una de estas dos exigencias: á su bienestar mate­
rial, ó á su salud corporal y á su vida.

Una de las consecuencias de la sociabilidad, con­
dición indispensable para que el hombre pueda 
existir, es d  cambio mutuo que sostiene, y que pue­
de resumirse en una sola palabra: el comercio. El 
comercio expresa el cambio, las múltiples transac­
ciones que el hombre sostiene con el hombre, la fa­
milia con la familia, el pueblo con el pueblo, la na­
ción con la nación. Pero conforme se va desarro­
llando la liumanidad, conforme se va haciendo más 
densa la población, cuanto mayores van siendo las 
exigencias de la civilización y más importantes los 
cambios de los pueblos con los pueblos y de las na­
ciones con las naciones, al mismo tiempo las exi­
gencias naturales, y que pudiéramos llamar bruta­
les, del hombre, vienen desarrollando una serie de 
condiciones de que no puede eximirse, y que, sin 
embargo, tienden á perjudicar á su bienestar y á su 
salud.

Al principio constaba cada número de ocho páginas á 
dos columnas, en la forma ordinaria; mas en los años si­
guientes tomó la de folleto en 4.“ con su correspondiente 
cubierta, prosiguiendo así otros cuatro ó cinco años.

Sus principales redactores, y quizá sus propietarios, 
fueron D. José Roca y D. José Carnudas y Salada, quie­
nes defendieron con empeño y perseverancia la causa que 
habían abrazado.

Fue la Revista Farmacéutica uno de los más importantes 
leriódicos de Farmacia que se han publicado, y tuvo por 
irincipal objeto fomentar la industria farmacéutica cata- 
ana , que iba cada día cobrando mayor importancia, sin 

dejar por eso de aceptar y expender los medicamentos ex­
tranjeros.

1 8 6 0  — V a lla d o lid . — Revista Médica nacional y ex­
tranjera. Periódico de intereses gefuralcs para las clases 
médicas.
El 15 de Julio de 1860 apareció en Valladolid el número 

primero de este periódico, que siguió saliendo á luz los 
días 15 y 30 de cada mes, bajo la dirección del Dr. \). An­
gel Bercero.

Dio á conocer en el prospecto el pensamiento que se 
proponía realizar, bien sencillo por cierto: prescindir de 
la sección ó parte editoral que la generalidad de los perió­
dicos contiene, para recopilar lo verdaderamente útil.

Formaba cada número un cuaderno en 4.° de marca or­
dinaria, de 24 páginas, con cubierta de color.

1 8 6 0 . — M adrid. — Anales de B eneficencia v Sanidad.
Salió en Madrid a luz el 10 de Noviembre de 1860 y con­

tinuó hasta fines de 1863. Seliallaba redactado en su parte 
principal por personas extrañas á la profesión médica.

1 8 6 1 . — M adrid. — El Genio Quirúrgico. Periódico de­
dicado á la ciencia y á los profesores, oficial de la Academia 
Cluirúrgica Madwguim.
Con este titulo comenzó en Madrid. el año de 1861, aquel 

periódico nacido en Burgos con el título de Eco de los Ciru-

. ' J
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Deber es de la ciencia moderna el procurar que 
no aparezcan en discordancia, como suelen apare­
cer, ciertas resoluciones de la medicina pública, de 
la higiene pública y las exigencias de los cambios 
mutuos de las naciones y los pueblos entre sí.

De la misma necesidad de la sociedad nacen, á la 
vez que ventajas para el desarrollo de las facultades 
humanas, grandes peligros para la existencia del 
hombre, como lo demuestran los pueblos, naciones y 
países que producen en el organismo humano cier­
tas modificaciones peijudiciales para su salud, y 
que, desarrollando determinadas producciones orgá­
nicas, según tiende á decir la ciencia actual, causan 
enfermedades que diezman la población á que se 
importan.

Este aspecto de la cuestión nos servirá de base 
principal para la explanación de las ideas que qui­
siéramos exponer, tanto más cuanto que en el actual 
momento puede considerarse como de oportunidad 
el tratar este tema vastísimo, dada la posibilidad de 
que por las precauciones adoptadas por los puer­
tos europeos pueda resultar un daño más ó ménos 
grave para los intereses comerciales.

Por traba sanitaria lo mismo se entiende toda 
medida tomada por el Gobierno para prohibir la 
imporíacion de las enfermedades de pueblo á pue- 
lúo y de nación á nación, que podrían entenderse 
acjuellos puntos de higiene más circunscrita (pie se 
refieren, por ejemplo, á los alimentos adulterados, á 
las manifestaciones industriales cpie exigen el auxi­
lio de la ciencia para descubrir la adulteración y 
evitarla. Los higienistas y los químicos modernos

irnos, que se instaló en la capital del reino con sus redac­
tores, quienes venían á completar sus estudios para ha­
cerse médicos. A los títulos y circunstancias que figuran 
á la cabeza agregó más adelante el de protector de la Aca­
demia quirúrgica morañega.

Siguió siendo su director D. Félix Tejada y España, y 
figuraron como redactores un variado número de cirujanos 
de entónces, médico-cirujanos de un porvenir que llegó 
sin mucha tardanza.

La forma y condiciones científicas, literarias y materia­
les del periódico no variaron esencialmente, y continuó 
publicándose los días 7, 15, 22 y último de cada mes.

No por haber tomado nombre nuevo dejó de continuar
■ ■ -----  -  -  -la numeración de El Eco de los Cirujanos. El número corres­

pondiente al 7 de Enero de 1861 (primero de aquel año) 
llevaba el núm. 277, y correspondía al año VII.

1861 . — M adrid. — El Pabellón Médico. Revista cien- 
tijica y profesional de Medicina, Cirugía y Farmacia.
Bajo la dirección de D. Félix Borrell y Font, inspirado, 

según se aseguraba, por el Dr. D. Pedro Mata, y con el 
auxilio de algunos médicos y farmacéuticos de opiniones 
científicas y políticas muy avanzadas, empezó á publicarse 
esto periódico en Madrid el año de 186Í, en los días 7,14. 21 
y 28 de cada mes, constando cada número de 12 páginas 
en folio, sin contar la cubierta, parte muy esencial por 
hallarse destinada á los anuncios de la farmacia pertene­
ciente á sus propietarios, los Sres. Borrell hermanos.

Es uno de los periódicos mejor escritos, más importan­
tes y de más larga duración, si no el primero á enarbolar 
en España la bandera del positivismo, el que á mavor altu­
ra la ha levantado y con mayor brío la ha defendido. Justo 
es concederle^este mérito, si lo hubiere en esa defensa, 
áun cuando luégo, en tiempos más propicios para la idea, 
hallara en Barcelona, Cádiz y otros puntos secuaces más 
ó ménos declarados y resueltos de la propia doctrina. Por 
combatirla E l  S ig l o  M é d ic o  muy .firmemente, estuvieron 
amt)OS periódicos en constante y encendida lucha. El año 
de 1876 se refundió en El Anfiteatro Anatómico.

plantean este problema: ¿ debe el individuo ente­
rarse por sí de si los alimentos están adulterados, á 
veces por la codicia, á veces por la ignorancia, ó 
tiene (ierecho á exigir que la sociedad, representada 
por las autoridades, vigile por la pureza de esos ali­
mentos? Este solo punto sería bastante para ocu­
parnos extensamente; pero yendo á otros donde se 
ve más palpable la relación entre la medicina pú­
blica y las transacciones comerciales, nos propone­
mos tratar la cuestión bajo otro aspecto más gene 
ral, y demostrar cómo y hasta qué punto, aunque en 
la resolución del problema resulten perjudicadas 
ciertas transacciones, es preciso que estas transae 
ciones se sacrifiquen algo en aras del Ínteres público 
y de la salubridad general, y cómo y hasta qué punto 
esta salubridad y este interes deben respetar los inte­
reses comerciales, llegando de ese modo á un común 
acuerdo en que todos los intereses queden á salvo, 
y por cima de todos el Ínteres humano.

El estudio que nos proponemos hacer no se refe 
re á las relaciones de los individuos entre sí, sino i 
las relaciones de pueblo á pueblo, de nación á na­
ción; relaciones que pueden producir epidemias, en- 
fennedades que pueden á su vez despertar la ide» 
de defensa en el país donde se imjDortau, á fin df 
que se ponga remedio al mal impidiendo, cuando 
se estiman peligrosas, las transacciones comercia­
les, A fin de poder llegar á un punto que sirva de 
base para la sucesivo, quedando á salvo los intí- 
reses públicos, séanos permitida una ligera rese® 
histórica de cómo se ha resuelto este problema ® 
diversas épocas, empezando por consignar que 1*

Curiosa es la profesión de fe que desde su primer númf 
ro llevó constantemente á la cabeza, y no estará de más 
consignarla aquí:

Filosofía ■positiva. — Método analítico. — La ley causal 
unidad, la fenomenal el infinito. — La materia es activa y 
las mismas leyes en el mundo orgánico que en el inorgánico-' 
La vida es un efecto complejo debido al concurso de -varias 
sas, todas naturales. — La salud es un estado del sér vivie^ 
debido á la relación armónica entre la organización y los a.g  ̂
tes que la rodean.-- La enfermedad es un estado delsérvivi(f^ 
debido siempre á alteraciones materiales de los sólidos, 
dos ó gases. —Los agentes naturales son grandes modificafi/^. 
de los estados de salud y enfermedad. — Todo medio terapé^ 
co obra modificando la parte material de la organización.' 
Libre ejercicio de la Medicina, Cirugía y Farmacia, por ^ 
médicos, cirujanos y fartnacéuticos, con sujeción á los códiS* 
generales del Estado.— Libertad de enseñanza.

En los últimos años sirvió este periódico de órgano át* 
Academia Médico-Quirúrgica Matritense.

1861. — Madrid. — E l  D e b a t e  M é d ic o . Periódico 
nado á la propagación y defensa de la doctrina homeópata 
y de los intereses materiales y morales de las clases medicó 
Redactado por los profesores D. Pío Hernández, D. Z. 
y García, y D. Fermín Urdapilleta.

Habiéndose separado los redactores de este periódico ̂  
la Sociedad Hanhemanniana Matritense, y dejado de 
tenecer á la redacción de El Criterio Médico empezaroD 
publicar en Madrid El Debate el 15 de Enero de 1861, 
seguir á luz el 15 y 30 de cada mes.

El primer año constaba el número de ocho páginas 
folio, á dos columnas; mas al llegar al segundo, y en 
lante, varió de forma, publicándose en -4.'' con 16 págî Ĵ 
y una cubierta orlada, la cual cubierta perdió on el 
tercero.
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I cuestión no puede considerarse hoy do igual manera 
(jue lo ha sido ántes, porque ni el número de rela- 

I dones ni el modo de verificarse éstas tenían pun­
to do comparadoii ni identidad con lo que ahora 
¡sucede.

Antiguamente, se verificaba el cambio entre los 
¡pueblos de las costas del Mediterráneo, unas veces 
con lentitud, otras de una manera brusca y belico­
sa; de todas suertes, osas transacciones eran coilas 
en número. Pero según fué progresando la humani­
dad , fueron también mavorcs las relaciones de los 
pueblos entre sí, y entónces necesitaron los organis­
mos adaptarse á otras condiciones climatológicas, 
llevando las transacciones gérmenes de enfermeda­
des de unos á otros pueblos. Así se comprende que 
los estudios de las enfermedades epidémicas impor­
tadas de unos á otros pueblos, que se desarrollan 
do una manera brusca y repentina produciendo 
espantosos estragos en casi todas las naciones de 
Europa en el siglo XVI, hayan variado exclusi­
vamente sobre una ó dos enfermedades á lo más, 
pero que en una época posterior y casi coetánea de 
la nuestra, á consecuencia del gran incremento que 
tomara el comercio, producido por tan grandes fa­
cilidades que los adelantos do la industria, y muy 
especialmente la introducción del vapor en las co- 
íumücaciones marítimas y terrestres, dieron á sus 
transacciones, hayan sido más numerosas estas en- 
fenncdades y al mismo tiempo más importantes los 
estragos por ellas producidos en la salud de los pue­
blos. Poco conocidas en un principio estas enferme­
dades , y sobre todo careciendo de loa datos nece- 
5‘arios para su estudio, no existían realmente ele­
mentos bastantes para llegar á una clasificación más 
ó menos científica; pero ya en la actualidad el pro­
greso de la ciencia médica, el considerable número 
de observaciones que se han podido recoger y cla­
sificar con un criterio verdaderamente científico han 
I^ennitido á los higienistas, á los hombres dedica­
dos al estudio do estas enfermedades y al de los 
medios do oponerse ó su desarrollo, dm dir este es­
tadio en tres períodos, que han denominado de esta 
manera: 1.”, período de la lepra; 2.**, período de la 
peste; y 3 .0, período de la fiebre amarilla y del có- 
mra, refiriendo el primero desde casi la conclusión 
de la Edad Media, hasta el siglo XIV, el segundo 
desdo la mitad del siglo XIV hasta ¡irincipios dol 

y el tercero, desdo esta época hasta la ac- ¡ 
Imilidad, considerando este último como el período 
característico de la fiebre amarilla hasta principios 
do este siglo, y todo lo que va trascurrido do siglo 

hoy como característico dol cólera-morbo asiá- 
Cü. Pei-Q nosotros, para hacer más comprensible esta 
división, y con el objeto, liasta cierto punto, de aso­
marla más á otro género de conocimientos más fa­
miliares á la generalidad, en vez do referir estos tres 
períodos al estudio intrínseco de estas enfermedades, 
'Ijie sería necesariamente médico, y por tanto incom­
pleto para el fin que nos proponemos, los roferire- 
mos al estudio do los medios puestos en práctica en 
ms diversas épocas para impedir el desarrollo de es- I 
hifi enfermedades en este sentido, considerando que 

Un principio hubo de procedorae necesariamente 
emUra olla,s por medios oxchisivainento empíricos y 
‘̂digiosoH. ponjuo otros no so conocían; consideran­

do que más tardo, lialúéiidosellcgadoáadíjuirir cier­

ta idea teórica de estas plagas, aunque bien léjos to' 
davía de sor exacta, más bien hipotética, idea que 
necesariamente estaba llainada á sufrirla contradic­
ción de otras ideas más positivas que habían de con­
ducir el problema á términos do resolución verdade­
ramente científica, puede muy bien decirse que se 
atravesaba un período de incubación ó de transición; 
y considerando, por último, que el período moder­
no, con el adelanto de las ciencias médicas, que han 
venido á investigar de una manera verosímil, y hasta 
cierto punto exacta, así el origen de estas enferme­
dades como los medios de combatirlas, constituye un 
período verdaderamente científico; considerando, 
digo, todo esto, podemos dividir el estudio, la profi­
laxia de estas enfermedades, en tres períodos: el pe­
ríodo empírico ó religioso, el período de transición, y 
el período evolutivo ó científico.

En los primeros tiempos, las enfermedades epidé­
micas estaban reducidas al número de dos, que 
son de todos conocidas sin más que haber leido los 
libros sagrados: á la lepra y á la peste; en el se­
gundo período estaban casi exclusivamente reduci­
das á la peste, pero á la peste estudiada de una 
manera especial y distinta de como lo había sido 
en tiempos anteriores, esto es, como ima enferme­
dad capaz de sor trasmitida de unos á otros hom­
bres, y no ya como un castigo del cielo impuesto 
al hombro por sus pecados; en el tercer período se 
estudian ya otras enfermedades capaces de ser in­
troducidas de unos pueblos á otros de la misma 
manera (pie las pestes anteriores, pero distintas ya 
en sil procedencia y orígenes, así como en su des­
arrollo y trasmisión, y dando, por consiguiente, lu­
gar al empleo de todo el arsenal de annas impor­
tantes, positivas y seguras que en el día opone la 
ciencia á su desarrollo.

Como ántes decía, en el primer período casi se 
encuentran reducidas las enfermedades epidémicas 
trasmisibles de unos á otros hombres á la lepra: de 
ella se encuentran frecuentes citas en los libros sa­
grados, de todos conocidos, y especialmente en los 
libros del Antiguo Testamento. Es de notar que 
desde un principio la idea instintiva, como sucede 
en otros aspectos del desarrollo de la civilización 
humana, \ieue dando los fundamentos que han de 
ser\T.r do base para la ulterior resolución científica 
de la misma cuestión; desde luégo los leprosos en 
la civilización judáica, bajo el punto de \ista  de la 
ley de Moisés, están secuestrados, apartados com- 
píotamente de todo comercio y trato con sus seme­
jantes, considerándolos como séres nocivos á la so­
ciedad. ¿Sería esto el génnen de la nocion del per­
juicio que pudiera resultar do su trato con sus se­
mejantes? Si lo era, era erróneo bajo cierto punto 
do vista, si bien exacto y positivo bajo otro, puesto 
que, según el conocimiento que hoy se tiene de la 
lepra, ésta no es contagiosa de un individuo á otro 
por el contacto, pero sí por las relaciones sexuale.'», 
y es trasmisible de padres á hijos. Pero al llegar al 
siglo VI de nuestra era se nota la aparición do 
una enfermedad registrada por los historiadores con 
el nombro de peste de Justiniano, por haber apare­
cido bajo el reinado de esto Emperador; enfermedad 
complotainento distinta de la anterior; enfermedad 
en <jnc hi idea del contagio se va flejan<lo notar ea«la 
voz más. euiiio se vo }>or las i’cst ricciones (pie van

r
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tomando los pueblos para oponerse á su desarrollo. 
Sigue esta enfermedad durante todo el período que 
media entro los siglos VI y XIV, pero marcándo- 
vSe especialmente en este último, en el año 1345, 
diezmando completamente las poblaciones de Ita­
lia, extendiéndose hácia el litoral de Francia y Es­
paña en el Mediterráneo, y propagándose por el 
interior de Europa de tal manera, que, según la 
frase de un historiador de la época, desde el dilu- 
\do universal no se había conocido plaga semejante, 
puesto que llegó á dejar reducida á la cuarta parte 
la población total de Europa.

Como se comprende, ante una enfermedad de tal 
naturaleza habrían de tomarse precauciones enérgi­
cas ; pero estos medios de defensa, que hoy obede­
cen á procedimientos científicos, entóneos tenían 
que obedecer á las preocupaciones del tiempo; como 
entóneos no so tenían más que creencias empíricas 
y religiosas, por el empirismo y por la religión se 
trataba de conjurar el mal; se creía, por ejemplo, 
que podía contraerse la enfermedad por preocupa­
ción de espíritu, y so decía que era menester que los 
sanos se distrajeran por todos los medios posibles 
para no pensar en la enfermedad; se creía á la vez 
que acpiella plaga estaba justificada como un casti­
go que la Divinidad airada imponía á los hombres 
por su perversidad, y se creía, por consiguiente, que 
el mejor medio de atajar el progreso del mal era 
hacer oraciones, preces al Cielo, peregrinaciones, 
sacrificios á la Divinidad según el culto del pueblo 
de que se trataba. Sin embargo de esto, las ense­
ñanzas cruelísimas que trajo consigo aquella peste 
que durante cinco años produjo los estragos que 
ántes decía, y que, según los historiadores y los 
hombres que se han dedicado á estos estudios, llegó 
á producir 1.500 víctimas diarias en la ciudad de 
Paría, en algunas poblaciones marítimas de España 
como Mallorca, por ejemplo, 30.000 en solo un mes, 
y en algunas otras partes, como Barcelona ó Zara­
goza, 300 cada día, cifras todas que, dada la pobla­
ción de aquellos tiempos, son verdaderamente ater­
radoras, y hacen de aquel azote una epidemia in­
comparable con ninguna otra posterior; estas ense­
ñanzas cruelísimas, decíamos, hubieron de hacer 
que se tomaran ciertos datos para estudiar la mane­
ra de oponerse á la invasión de estas plagas ; conti­
nuaba por entóuces todavía viva la idea instintiva, 
aunque algo perturbada, de establecer ciertas con­
diciones para oponerse al desarrollo de estas enfer­
medades; no se creía entóneos, por ejemplo, en el 
contagio por el contacto de los enfermos con los sa­
nos, pero se creía que bastaba oir la palabra del 
apestado para contagiarse de la peste; creencia que, 
naturalmente, hii])o de encaminar la resolución del 
mejor medio para precaverse del mal en el sentido 
({110 después se dirá. Ante un azote de esta naturale­
za, los hombres estudiosos, los que veían con verda­
dero Ínteres lo que sucedía entre sus semejantes, co­
menzaron á indicar, y los pueblos empezaron á adop­
tar, medidas que después han sido el fundamento 
«le las que en el día se emplean en pueblos que te­
nían lina cultura superior iiicomparal)lementü á la 
do otras naciones tenidas hoy por civilizadas; pero 
sobre todo, las poblaciones comerciales que estaban 
cu relación íntima con países remotos, y que eran la 
clave de las transacciones necesarias para responder

á las necesidades humanas, Venecia y Marsella par­
ticularmente, la primera encontrándose en comercio 
directo con todos los pueblos de Oriente, y la se­
gunda con estos mismos pueblos, y ademas con la 
parto norte de Africa y con el litoral oriental de Ea 
paña, fueron las primeras que se presentaron, hasta 
cierto punto, en defensa contra los azotes que se ve­
nían sufriendo, y do aquí tomaron origen las trabas 
que se empezaron á presentar para el comercio ge­
neral de las naciones.

Pero cuando verdaderamente fueron adquiriendo 
importancia estas trabas, fué en los azotes que suce­
sivamente fueron presentándose después de esta 
tilencia, que entóuces, casi de una manera única, 
tenía el carácter epidémico de las enfermedades que 
se presentaban en el mundo ci^úlizado.

V. P
fSe  eonclm r& j

NOTICIAS DEL CÓLERA
El resúinen de las noticias que publica la prensa 

hasta el día 10 es el siguiente, respecto á la epide­
mia ea Filipinas;

En la capital dei Archipiélago han fallecido desde el día iO 
de Agosto, en que se hizo la declaración oficial del cólera, 
hasta el día 9 de Setiembre , 4,035 indios y chinos, y 46 eu­
ropeos , en su mayor parle del comercio y personas desco­
nocidas.

Los días en que mayor fué la mortalidad , fueron el 30 y 
el 31 de Agosto, y 1.® de Setiembre.

En tos pueblos de la provincia de Manila han fallecido, 
desde el 24 de Agosto hasta el 8 del corriente, 3,280 indios-

En la provincia de Ilo-Ilo murieron, desde el 10 al 30de 
Agosto, 9,555 indios.

En la isla de los Negros han fallecido, sólo del 13 al 30 ds 
Agosto , 3.698 indios.

En Camarines del Sur, sólo eu los cinco días que raediafl 
desde el 4 al 8 del corriente , han fallecido 718 indios.

Preciso es tener en cuenta las condiciones en que vive 
la población india , su resistencia á dejarse asistir por facul­
tativos europeos , su método de vida y otras mil circunstaQ- 
cias que hacen imposible el precisar de un modo exacto 1« 
cifra de las defunciones ocurridas ; las comprendidas en ios 
datos anteriores se refieren sólo á las conocidas oficialnieate 
y de una manera indudable, calcul.-indose que las ignora­
das aumentarían el total en un 18 por 100,

Como en la provincia de Manila , incluso en la capital- 
arrojan las defunciones en el citado período de tiempo up 
total de 7,361, el término medio de la mortandad diaria 
sido de 363.

En la de Ilo-Ilo , resulta una mortandad diaria de 477 p«r 
término medio.

En la isla de Negros, el término medio diario es de 229.
En Camariues del Sur, es de 143.
De todo el Archipiélago , llo-llo es la provincia más cas­

tigada.

Después de esto, se han recibido los telegramas sb 
guieutes:

"M anila 11 .—Muertos durante las veinticuatro horas: f 
chinos é indios, y tres europeos desconocidos. Pueblo* 
provincia Manila , 12-5 muertos.
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'■ Vapor-correo Asia llegóSiDijaporo sia iiiugua atacado el 9 
por ia noche. »

"M anila 12. — En las últimas veinticuatro horas han 
niuerto 80 atacados de la epidemia. Eu l.i provincia han
n:iuerto 184. De üucaiau , Camarines y los puntos donde se 
ha presentado la enfermedad, hay mejores noticias. En el 
resto del Archipiélago, sin novedad.

Han ocurrido aquí dos fuertes temblores de tierra, sin 
cansar desgracias. Uno de ellos duró 5-5 segundos.»

Respecto á la propagación á otros puntos, pode­
mos decir que las noticias de África son satisfactorias,

Iy ademas tomamos de los periódicos políticos los si­
guientes datos:

Ayer á última hora conferenciaron largamente por el lelé- 
Igrafo los ministros de la Gobernación y de Ultramar con el
presidente del Consejo de minislros, que continúa en la 
Granja.

Los ministros residentes en Madrid dieron cuenta al señor 
pagasu de diferentes asuntos, y después comunicaron la.s 
noticias sanitarias, completamente salUsfaclorias, que se 
reciben de toda España. Es verdaderamente consolador, 
ademas, que podamos afirmar tenninanlemenle que en toda 
Europa no ha ocurrido hasta la fecha un solo caso de cólera.
I El año pasado, que se temía menos, hizo algunas víctimas 
ktt Egipto; pero este año no se ha presentado en ninguna po* 
lalación del continente.

— Aunque los periódicos franceses han desmentido leimi- 
nantemente la uolícia dé que se hayan presentado algunos 
casos de cólera en Marsella , se han mandado órdenes lele- 

[SráQcas á nuestro cónsul en aquella ciudad para que comu- 
Dique detalladamente la verdad de lo ocurrido y lo que en ■ 

[adelante puedaocurrir.
Los cónsules de l’aris y Marsella han contestado, á los 

«‘cgramas que se le.s ha dirigido , que la salud del úUiiiio 
pauto es perfecta.

SOBRE EL CÓLICO VEGETAL
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ínteres he leído el artículo que el señor 
hlai  SíGLO Médico, referente

encabezo estas líneas; y  á pesar de 
r  « escasas fuerzas, no puedo resistir á la tentación 
r  ocuparme de él para manifestar mi conformidad con

escrito, y  exponer 
r  « uuüa.s ó ini insuficiente manera de ver en el resto 
r ’̂ jartículü.

^P^ ^loPcda de unos enfermos que diaff- 
Freihi ’ y  curó de cólico de plonjo, y  j cosa iii-  
riesnT P^^  ̂ las inteiií,*-enciasvulg-ares! ha de.sechmio 

primitivo diagnóstico para establecer otro 
rrar 1 nada más que en la imposibilidad de encon- 
|cn in Razonando lógicam ente, creemos estar

asegurar que áun cuando el conoci- 
liin h ,í causa sea importante para establecer 
rfadn fl ‘{‘agnóstico, no porque no liayamos encon- 
1‘̂ ion I acaso por falta de medios de investiga­
do 8ipm veces, debemos desechar un dingnósti- 
Wnpr P̂ î  Qne la sintomatologia nos presente de una 
hedad ^ manifiesta el retrato de la enfer-

describe el Sr. Moheda de 
satn cuestión dice que coinciden con los

efectivamente, no puede el conjiin- 
^oaso nr palpable, má.sevidrnte.

presentarían también los enfermos hundimien­

to del abdómeu, extravasaciones sanguíneas por las 
encías, color livido de é.stas y  escasez de la orina 
1 ero vengam os á lo importante, y  ocupémunos de las 
razones que da el tír. Moheda para creer que no se 
trata del cólico de plomo. «Prim ero, en no ser inva- 

! didüs todos los individuos de una misma familia que 
tienen exactamente igual modo de vivir. » Esto me 

! recuerda, y  los habituales lectores de El Siglo Mé­
dico lo recordarán también, la manera de descubrir­
se la causa del cólico de plomo observado en París 
hace pocos años.

En aquella gran ciudad exi.stía una familia en que 
unos individuos eran atacados y  otros no de la en­
fermedad saturnina, sencillamente porque en la mis­
ma casa se hacía uso de pan de dos talionas diferen­
tes. Y lo que se dice del pan, se puede decir del dio- 
colate y  otros alimentos Pero hay otra razón. Quiero 
suponer que todos los cobijados por un mismo techo 
que todos los de un pueblo, que todos los de una pro­
vincia, hagan uso de alimentos donde va el mortífero 
veneno. ¿Es ésta razón para suponer á todos ataca­
dos de la misma enfermedad? ¿No vemos todos los 
días individuos expuestos á las mismas causas pato­
lógicas, y , sin embargo, enfermar unos y  otros no?

Y por otra parte, ¿se puede asegurar que todos in­
gieran las aósis necesarias del elemento pliimbico 
para estar enfermos? Segundo, en que la enfermedad 
ha invadido sucesivamente pueblos comarcanos Ter 
cero, en que casi todos h s de cada pueblo han sido 
acometidos en los mismos días. ¿Puede asegurarme 
el Sr. Moheda (y esto no pasa de un ejemplo) que no 
haya uno ó más fabricantes de ch-)colale con m inio  
ó que una ó más fábricas de alfarería no hagan uso 
de la galena para el vidriado de las vasijas? Recuerdo 
a este propósito que allá por el año 76, de.spues de 
nuestra última guerra civil, existía un fabricante de 
cliücolate con minio en la provincia de Guipúzcoa á 
quien se le ocurrió dar á su género , con aquella 
sustancia púmblica, el color que sin duda le follaba 
A consecuencia de esto se presentó el efecto consi­
guiente : una porción de envenenamientos en ¿fe- 
rentes pueblos de la comarca.

Y por último, « en la falta de datos que demuestren 
la existencia del veneno plúmbico ». Para poder ase­
gurar esta falta de datos, es nece.sario haber hecho un 
análisis cualitativo de todos los alimentos y  bebidas, 
y  áun de la bilis de los vómito.s si les hubiere.

Si el vSr. Moheda lo ha hecho, no lo dice en su ar­
tículo. Esto no es decir que esté obligado á hacerlo 
n o ; porque yo en el mismo caso no lo haría por im-1 
po.sibilidad de hacerlo; es sencillamente decir que no 
se puede negar la existencia del saturnismo sin este 
previo análisis obtenido y repetido.

Tomando ahora el asunto bajo otro punto de vista, 
¿no sería conveniente, para tomar una medida de .sa­
lubridad pública, cerciorarse antes del número de 
enfermos de semejante cólico habidos en la actuali­
dad, y  los que vayan existiendo en lo sucesivo cu las 
diferentes provincias? ¿No debería la Dirección de 
Beneficencia y  Sanidad dirigir una circular á los Go­
bernadores de las provincias, y  éstos á los Alcaldes, 
para que remitiesen datos acerca de la existencia de 
la enfermedad de que nos ocupamos, y  demas datos 
que fueran necesarios para investigar la naturaleza, 
el origen y  la exten.-5Íon del padecimiento?

Por lo demas, yo aplaudo el entusiasmo y  el celo 
del Sr. Moheda por la salubridad pública, y  creo que 
ha de Iiacerla un beneficio con la publicación de su 
articulo; ¡)ues que médicos y  autoridades deben ocu- 
par.se de este asunto tan trascendental para la higie­
ne j)ública, porque el padecimiento en cuestión va 
tomando, á lo que se ve, las formas de una verda-
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dera epidemia por las provincias que cita el señor 
Molleda.

Concluiré, para ser breve, rogando á los ilustrados 
lectores de El Siglo Médico se ocupen de este asunto 
con su reconocida competencia para poner en claro 
asunto tan importante, y esclarezcan de este modo 
las dudas científicas que se nos ocurren.

T o m á s  G a l l e g o .
Caatiodcza, Agosto de 1882.

S E C C I O N  P R Á C T I C ALUXACION HÁCIA DELANTE
DE LA APÓFISIS ARTICULAR INFERIOR IZQUIERDA DE LA 

CUARTA VÉRTEBRA CERVICAL

R. J ., natural de esta villa, casada, de treinta y 
cinco años de edad, sufrió la noche del 14 del actual 
una caída, á consecuencia de la que quedó inmóvil y 
sin el uso de la palabra; por lo cual, atribuyéndolo la 
familia á un accidente epiléptico, fui llamado á las 
nueve y media de aquella misma noche y á la hora y 
media de tener lugar el accidente. Hallé á la referida 
mujer tendida en una cama en decúbito supino, con 
la facies contraída, contractura de los músculos ele­
vadores de la mandíbula inferior, constituyendo el 
trisrao, parálisis de los músculos elevadores de los par­
pados, dilatación considerable de la pupila del ojo de­
recho y parálisis de la extremidad inferior del mismo 
lado. Completaban este cuadro una di.snea bastante 
intensa, pulso algo lento y diminución del calor en 
la periferia. Preguntados los asistentes, me contesta­
ron que haría como hora y media que, al levantarse 
de su asiento, había tropezado con un objeto, y per­
diendo el equilibrio dió con la cabeza en el borde de 
un arca, lanzó un grito y rodó por el pavimento, que­
dando en el estado en que la veía. Volví á observar á 
la enferma, y pude convencerme de la integridad de 
sus facultades intelectuales; porque si bien la era im­
posible articular una palabra, me indicaba por señas 
el lugar de su sufrimiento llevando su mano á la re­
gión posterior del cuello. Procedí al exámen de esta 
región, y no encontré tumefacción alguna ni cambio 
de coloración en la piel; por la palpación acusaba 
dolor intenso al nivel de la cuarta vértebra cervical, 
y los movimientos de esta región ermi sumamente 
dolorosos, especialmente los de flexión y rotación 
hácia el lado izquierdo, que estaban muy limitados. 
La persistencia y agudeza del dolor en el punto cita­
do, lo limitado de los movimientos del cuello y las 
parálisis mencionadas, trajeron á mi mente la idea 
de una luxación de alguna vértebra cervical. Sin em­
bargo, la dificultad, reconocida por todos lo autores, 
que ofrece casi siempre el diagnóstico de estas lesio­
nes, y no haber tenido ocasión de observar ningún 
caso análogo en mi escasa práctica, me hicieron ser 
reservado en mis juicios, dejándome en ese estado de 
incertidumbre que prohíbe al práctico adoptar una 
resolución de cuyo éxito pende quizá la vida del en­
fermo, y en cuyas ocasiones debe tener siempre pre­
sente el si jum re non possis, saltim ne noceas. Por 
otra parte, si la luxación existía, quedaban aún algu­
nos puntos interesantes que resolver. ¿Era unilateral 
ó bilateral? ¿Completa ó incompleta? ¿Hácia delante 
ó hácia atras? Y por último, ¿existiría fractura de la 
vértebra dislocada? Desde luego podía desechárse la 
ideadeiinaluxacion bilateral completa, porque los sig­
nos de compresión de la médula que ocasiona este acci­
dente no estaban en armonía con los que se observa­

ban en esta enferma. En cuanto á la luxación hílate 
ral incompleta, los signos que la caracterizan, serpi 
Kélaton, son la flexión exagerada de la cabeza y 
separación de las apófi.sis espinosas, á los que aña' 
Malgaigne una eminencia bastante marcada del 
apófi.sis espinosa de la vértebra que está debajo; 
como éstos también faltaban, sólo podía ser unilatí 
ral hácia atras ó hácia delante; el primer caso, segii 
el mismo Nélaton. se distingue por la inclinación! 
la cabeza hácia atras y la excesiva movilidad de 
misma; faltando también estos signos en el caso pi 
sente, llegamos, por exclusión, á formular, no sini 
guna reserva, el diagnóstico que encabeza están 
toria. Suponiendo que este diagnóstico estuviese 
abrigo de toda objeción, quedaba siempre la duda 
la e^astencia de una fractura complicando la luxacifl 
duda que, en mi pobre concepto, no hay medio 
resolver y que tanto influye en la conducta que del 
observar.se respecto ¡il tratamiento, pues tanto el a 
tor ántes mencionado, como Vidal de Cassis, esti 
conformes en que en los casos complicados con frac! 
ra, las tentativas de reducción determinan casi siei 
pre accidentes serios, y hasta mortales, por lo queaci 
spjan abstenerse de ellas, á no ser que la vida se hsl 
en inminente peligro ó haya una parálisis grave.

Añado Nélaton que la muerte puede ocurrir de m 
manera repentina después de la reducción si_ no 
mantiene ésta con sumo cuidado. ¿Debíamos inte? 
tarla ante tan graves peligros?

Aun cuando la luxación fuera incompleta, yí 
tanto más fácil de reducir, no nos atrevíamos á arr 
trar las consecuencias de una distensión forzada 
la médula, recordando que Vidal de Cassis, en su/ 
tologia externcc, censura la conducta de Désaultf 
haber intentado la reducción en un caso semejan' 
á pesar del buen éxito que obtuvo. Me limité á pf 
cribir fricciones con la pomada de belladona alciit 
y á la región de los mikculos elevadores de la o* 
díbula, y me retiré, esperando que el curso de lo» 
ce.sos me trazaría las reglas de mi conducta. A 
ocho de la mañana siguiente, á las doce horas dej 
ber tenido lugar el accidente, el estado de la enfen 
se había agravado; el trismo era sumamente dop 
so, la dilatación pupilar era más considerable, lal 
rálisis de los párpados continuaba, y la retina un 
impresionaba por la acción de la luz, aunque és» 
aproximaba al globo ocular, contestando la pacie> 
siempre por signos, que no vela la luz. El enfrmwn 
to del miembro abdominal atacado de parálisis' 
notable, y el brazo del mismo lado ejecutaba y» 
ficilmente los movimientos que se ordenaban« 
enferma. La disnea estaba aumentada, y el calor! 
neral periférico disminuido. Los efectos de la 
presión medular iban en aumento; y temiendo qJJ 
parálisis se generalizara, ántes que perman''cer 
tador impasible del funesto desenlace que aguají 
á mi enferma, creí llegado el caso de recurrir al 
co medio que ofrecía alguna probabilidad de ^  
resultado, esto es, intentar la reducción. No 
daba sino para rechazarlo el método propuestiy 
Roux, consistente en practicar una incisión lonf 
dinal en el lado del cuello correspondiente á la 
bra dislocada, descubrir el ráquis y resecar la aP 
ais articular de la vértebra situada debajo. Me oy; 
á practicar la reducción por el método ordinal 
advertida la familia del peligro que entrañaba 
jante tentativa, y previo su asentimiento, 
como aconseja Nélaton, fijando los hombros, f 
hacer la contra-extension; encargué la extensión 
hombre de bastante fuerza muscular, é introduci 
el pulgar de la mano derecha por la jiarte pô  
de la faringe en el lado izquierdo del cuello, 
una presión graduada sobre la ligera emineuc
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en el sitio correspondiente á la cuarta vértebra se 
percibía. Después de varias tentativas, en las que se 
invertirían de ocho á diez minutos, el éxito coronó 
nuestros esfuerzos; la paciente, separando sus man­
díbulas, balbuceó algunas palabras ininteligibles, y  
un momento después dijo con voz clara, y  que todos 
los presentes oyeron: «que ya estaba bien;» abrió 
sus párpados edeiendo que ya nos veía, y  en el tras­
curso de veinticinco á treinta minutos fueron sucesi­
vamente desapareciendo todos los fenóm enos, á ex­
cepción déla  dilatación de la pupila, que no recobró 
su estado normal hasta pasadas las veinticuatro ho­
ras, en cuya fecha dejó de quejarse de la cefalalgia 
intensa que durante este tiempo la había molestado.

Ahora b ie n ; si m tu r a m  morlforum curationes os- 
íe n d m t,  no necesitamos largos razonamientos para 
justificar nuestro diagnóstico, pues harto lo corrobo­
ra el éxito alcanzado.

Dos razones me han movido á publicar este caso, 
áun á riesgo de sufrir la severa crítica de los ilustra­
dos lectores de El Siglo, ya por lo incorrecto de su  
forma expositiva , ya por lo vulgar del estilo en que 
e.stá redactado. Es la primera la rareza de este géne­
ro de accidentes, y  las dificultades que ofrece su diag  
nóstico. La segunda, para demostrar que, si bien son 
fundados los temores que puede abrigar el cirujano 
de producir con las tentativas de reducción acciden­
tes más funestos que los ocasionados por la lesión 
misma, creo que en algún caso debe separarse de la 
Opinión de tan autorizados maestros como Nélaton y  
Vidal de Cassis, según los cuales nos absteniiríamos 
siempre de intentar la reducción, llegando á decir el 
último de estos autores que, áun en los casos ligeros, 
vale más limitarse á prescribir los emolientes y  las 
aplicaciones de sanguijuelas. Que el práctico no obre 
con precipitación en presencia de uno de estos acci­
dentes lo aconseja la prudencia, compañera insepa­
rable de nuestros actos; pero si los fénomenos de 
compresión de la médula no desaparecen ó van en 
aum ento; si la parálisis, afectando desde un princi­
pio órgano.s importantes, tiende á generalizarse; si la 
respiración se verifica de una manera incompleta y  
sólo á expensas del diafragma, por hallarse también 
afectas de parálisis todas ó la mayor parte de las po­
tencias musculares que contribuyen á tan importante 
función, será llegado el caso de apelar al único medio 
que ofrece alguna probabilidad de salvar la vida del 
paciente, esto es, de intentar la reducción.

Séame líc ito , ántes de terminar,_exponer á la ilus­
trada consideración de mis compañeros dos de los fe­
nómenos observados en el caso presente, por si algu­
no encuentra la satisfactoria explicación de ellos, que 
yo no he podido encontrar. Uno es la rigidez tetánica 
de los músculos elevadores de la m andíbula, ocasio­
nando el trismo. Sabido es de todos que este grupo 
se comjione de los músculos masetero, temporal, 
pterigoideo Interno y  pterigoideo externo, que más 
□ien está encargado de dos movimientos de laterali- 
dad de la mandíbula, así como que los filetes nervio­
sos que se distribuyen por estos músculos proceden 
de los pares craneale.s facial y  maxilar inferior (rama 
motora). Hallándose estos nervios y  su origen por 
encima del punto de compresión, ¿ a  qué causa era 
debido el fenómeno, y  por qué desapareció casi ins­
tantáneamente después de reducida la luxación? Otro 
tanto puede decir.se de la parálisi.s de los elevadores 
de los párpados, cuya inervación procede del tercer 
par craneal, ó sea del motor ocular común.

Ldo. Dionisio Sánchez Domínguez.

0 « t u ,  Á K O B t o  d o  1 S 8 S .

NACIONAL: I. Tratamiento de la pústida maligna por las 
invecciones intersticiales de ácido fénico. =  EXTRAN­
JERA: II. Tratamiento de los oxiuros vermiculares.—
III. Nuevas investigaciones sobre las globularias. —
IV. Acción comparada del iodoformo, del salicilato de 
bismuto, del ácido bórico y del ácido salicílico en la fie­
bre tifoidea. — V. Investigaciones experimentales sobre 
los medios de reconocer la presencia del plomo, de la 
plata y del mercurio en el organismo humano.

I

En nuestro estimable colega la Revista especial de oftal­
mología, sifiliografía, dermatología y afecciones urinarias, da 
cuenta el Dr. Rodríguez Viforcos de un caso de pústula ma­
ligna curada por las inyecciones intersticiales de ácido fé­
nico.

Tratábase de un jdven de 25 años de edad, á quien « le 
apareció el día 28 un pequeño grano que no picaba, y  de 
cuyos caracteres objetivos ningún dato nos suministra; el 
29 fué á un ventorro de las afueras de esta capital, y allí, 
después de manosear repetidas veces unas chuletas de 
carnero, se llevó las manos á la cara; hasta este momento 
ninguna molestia había sentido por la citada lesión, pero 
desde entonces acusaba ya prurito que le obligaba á rascar­
se, lo cual produjo la rotura de la vesícula; el día 30 notó 
en parte que el grano había desaparecido y que estaba 
reemplazado por una escara negra, en cuya periferia se 
encontraban algunas pequeñas vesículas, fenómenos flojís- 
ticos muy marcados, y notable tumefacción en la región 
supra-hioidea; en la noche del mismo día tuvo fiebre, junta­
mente con dolores y pinchazos en el sitio afecto; el día 1.® 
de Mayo seguía el mismo malestar general y la lesión local 
aumentando, lo cual le obligó á pedir ingreso en el Hospital, 
presentando el siguiente cuadro de síntomas: fenómenos 
gástricos muy marcados, fiebre alta, pulso frecuente, tem­
peratura 40°; el estado local era, si bien no muy alarman­
te , por lo ménos muy notable por lo característico de la 
lesión; un punto negro en el centro como de unos tres 
centímetros y medio de diámetro en sentido vertical y dos 
y medio en el transversal, rodeado de unas pequeñas vesí­
culas no muy claras , era lo primero que se destacaba á la 
vista del observador; en su contorno, extraordinaria reac­
ción fiojística y edema considerable de toda la región supra 
é infra-hioidoa, acompañado de la correspondiente indura­
ción de los ganglios cervicales.

» Examinado con alguna detención por el señor profesor 
de guardia, D. Alfredo R. Viforcos , éste le prescribió:

» Dieta de caldo; agua de limón, un kilo para bebida usual; 
tisana laxante de la F. E., 300 gramos para tomar en dos 
dosis con intervalo de 10 minutos ; de ácido fénico, cinco 
gramos; alcohol, 20. Disuélvase para inyecciones intersti­
ciales, mañana ytarde, á la periferia de la pústula; éstas 
se practicaron poniendo cuatro, que correspondían una á 
cada extremo de los dos diámetros vertical y transversal; 
las inyecciones fueron profundas y todas convergían en el 
centro de la escara.

*Dla 3 .—La fiebre ha desaparecido y la tumefacción 
periférica disminuyó notablemente,

i>JXa 5.—El enfermo sigue en un estado inmejorable: en 
vista de esto, las inyecciones se practican sólo una vez 
al día.

»Día 8. —El enfermo acusa algunos dolores en la perife­
ria de la pústula, por la reacción que en ella han determina­
do las inyecciones; con este motivo se supenden y se pres-
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I

criben cataplasmas emolientes para favorecer la caída de la 
escara.

»Dia 13.— La escara se ha desprendido y deja en pos de 
sí una ulceración de buen carácter,'que se la trata con 
lociones de alcohol alternando con una solución fenicada, y 
se la cura con bálsamo samaritano fenicado.

»ií/iíl5 . — La ulceración tiende á hacerse atónica y se 
aviva su superficie con cauterizaciones de nitrato argénti­
co, con cuyo tratamiento, unido al anterior, se logróla 
cicatrización completa.»

II
Numerosos son los medios que á nuestra disposición te­

nemos pai'a desembarazarnos de los oxiuros vermiculares 
que tanto suelen molestar á los niños. Entre ellos se cuen­
tan las lavativas de agua de cal (de lOO á 200 gramos) du­
rante cinco ó seis días, añadiéndolas en caso de necesidad 
— segun aconseja el Sr. West — un poco de percloruro de 
hierro : de 5 á 8 gramos). También son útiles las lavativas 
de agua muy cargada de azúcar ó de hollín (25 gramos pa­
ra 200 de agua).

Pero en concepto del Sr. Archambault son preferibles 
los preparados mercuriales; por ejemplo, el supositorio si­
guiente :

Ungüento napolitano..................  0,05 gramos.
Manteca de cacao......................... c. s.

durante cinco ó seis días.
O bien las soluciones siguientes:

í Sublimado corrosivo................  0,02 gramos.
<Agua.........................................  100,00 —
/Bi-ioduro de mercurio . . . .  0,01 gramos
I loduro de potasio...................  0,10 —
'A g u a ......................................  100,00 —

cada dos días.

1.‘

2.*

Puede administrarse también el semen contra ó la san- 
tonina (0,20 á 0,40 gramosi. Bueno es advertir, sin embar­
go, que la curación no es fácil. Las lavativas no llegan á 
bastante altura, pues los oxiuros pueden residir más arriba 
de la S iliaca, y si las lavativas son más grandes se devuel­
ven casi inmediatamente. Pueden, no obstante, introducirse 
más por medio de una sonda colocada en el recto.

Podemos proceder de distinto modo administrando el 
medicamento por la boca y por el ano á la vez. Por ejem­
plo, al mismo tiempo que se da una lavativa de santonina, 
se administra esta sustancia por la boca á la dosis de 0,15 
á 0.20 gramos durante tres ó cuatro días. Asociando áesto 
los calomelanos, es casi seguro el éxito.

III
Los Sres. Heckel, Mourson y Schlagdenhauffen han estu­

diado de un modo particular en los animales y en el hombre 
la acción de las dos principales sustancias, globularina y glo- 
bularetina, que entran en la composición de las globularias, 
plantas justamente apreciadas en la medicina popular como 
antiperiódicas y purgantes.

Segun las observaciones de dichos señores, no es dudoso 
que la reputación de toxicidad que hizo á los antiguos dar 
á la globularia turbith el nombre de fru tes terribiUs, se debe 
enteramente á la acción de la globularina.

Resina de globularia. (Globularetina =  C® O )._Es el
principio purgante de la planta, pero su acción es menos 
vivaque el cocimiento de las hojas de globularia que la han 
suministrado; lo cual depende, sin duda, de su asociación 
en este último caso á la mannila, que obra sinérgicaraente 
con ella. Su acción sobre la economía es doble: la una obra 
muy activamente sobre el riñon (acción propia, en parte, de

todas las resinas) y la otra sobre el intestino. Disuelta á fa- 
■\or de los álcalis ántes de su ingestión, es más rápida su 
acción purgante. Las cámaras son biliosas y sin albúmina, 
j)cro siempre tardías, lo cual las aproxima á los efectos del 
ácido crisofánico y de la ahina.

Las dósis pueden variar de 0,125 gramos á 1 gramo, se­
gun los temperamentos ; la acción purgante va acompaña­
da siempre de cólicos y  de ligeros borborigmos. A dósis 
un poco altas produce á veces dolores epigástricos é infra- 
intestinales con síntomas de congestión del recto; pero la 
acción purgante es entonces más rápida. La acción sobre 
los riñones se revela por una congestión que se acompaña 
de diurésis abundante, y sobre todo de mayor excreción de 
materiales sólidos. La eliminación de la orina se verifica á 
fuertes dósis, con dolores sordos y mny penosos en el riñon.

La globularetina se obtiene muy difícilmente pura; á pe­
sar de los mayores cuidados en su preparación, va siempre 
acompañada de un principio volátil mal determinado aún, 
que tiene acción diurética. En suma, á las dósis convenien­
tes es un expoliador enérgico.

La acción de la mannita y del ácido cinnámico, que dichos 
señores han descubierto en la globularia, es bien conocida: 
la primera va unida á la globularetina, y  el segundo á la 
globularina para comunicarles gran parte de sus propieda­
des purgantes y antiperiódicas.

IV

En estos últimos tiempos — dice el Sr. Vulpian en una 
comunicación que ha dirigido á la Academia de Medicina 
de París — la fiebre tifoidea se ha cebado en la población 
parisién, y hemos tenido numerosos tifoideos en el hospital. 
Segun las ideas aceptadas por la generalidad, el veneno tí­
fico penetra por las vías digestivas y se acumula en la par­
te inferior del intestino delgado, donde hay que buscarle 
para destruirle ó aniquilarle haciendo tomar al enfermo una 
sustancia antiséptica poco soluble, susceptible de llegar has­
ta esa porción del intestino.

Teniendo esto en cuenta, ha ensayado el Sr. Vulpian di­
versos medicamentos:

1. ° El iodo/ormo no ha dado resultados; no impide la pu­
trefacción.

2. ® El sálictlato de bismuto, ó al menos el producto que 
se vende con este nombre en las farmacias, es una sustancia 
mal definida, que contiene quizá salicilato de bismuto, pero 
con seguridad también otras muchas sustancias, como el 
ácido salicílico libre, compuestos de bismuto, etc. Es un 
cuerpo muy antiséptico que obra al cabo de dos ó tres 
horas sobre los vibriones de la fermentación.

Los resultados que al Sr. Vulpian ha dado, aunque no del 
todo satisfactorios, no han sido, sin embargo, nulos. A la 
dósis de 8, 10 y 12 gramos diarios desinfecta las deposicio­
nes, rebaja la temperatura, y también la disnea y las he­
morragias nasales é intestinales.

Los enfermos soportan bien el ácido bórico á la dósis de 
12 gramos diarios administrado en la limonada tártrica; 
pero los efectos han sido nulos.

Se ha administrado el ácido salicílico progresivamente á 
la dósis de 6 á 7 gramos diarios mezclado con el fosfato de 
cal, y luego puro en pan ázimo á pequeñas dósis de 25 centi­
gramos. Los enfermos lo soportaron á la dosis de 7 gramos 
durante 15 días: en los jóvenes se presentaron síntomas del 
salicilismo cerebral revelado por el delirio, que cesaba en 
cuanto se interrumpía la administración del medicamento. 
Hubo también albuminuria, mas ésta se presenta también 
en la fiebre tifoidea 7 veces de cada 10, y cesó á pesar de con­
tinuar administrando el medicamento.

se¡

Ayuntamiento de Madrid



a á fa­
lda su 
imina, 
tos del

o, se- 
paña- 
dósis 

iníra- 
5ro la 
sobre 
ipaua 
'on df 
fica á 
•iñon. 
á pe­
ra pre 
aún, 

nien-

ichos 
'CÍda: 
á la 

ieda-

BL SK^LO MÉDICO 607

par­
earle
una
bas-

i d¡-

pu-

L o3 efectos terapéuticos fueron más claros, pues á las 
3í) ó 48 horas se obtuvo un descenso de temperatura de 3% 
hasta el extremo de que ésta descendió de 40 á 37, que es lo 
mismo que se obtuvo con el ácido fénico y el fenato de so­
sa. Al mismo tiempo mejoraba el estado general, disminuía 
la postración y podían hablar los enfermos. Ademas este 
descenso de temperatura era constante y persistente, y du­
raba 24 ó 36 horas después de la interrupción del medica­
mento.

Los pocos enfermos así tratados ( unos 15 próximamen- 
7 ®1 genio benigno de la epidemia, no permiten sacar 

una conclusión seria respecto á la acción que ha podido te­
ner este tratamiento sobre la diminución de la cifra de 
mortali lad ó sobre la duración de la enfermedad. Es pro­
bable que la fiebre tifoidea, como la viruela, una vez im­
plantada en la economía, tenga una evolución fatal. Pero si 
no se puede curar podemos atacar al menos algunos de los 
principales síntomas y aliviará los enfermos, lo cual es muy 
importante. Quizá pudiera también emplearse el ácido sa- 
ücílico en las bebidas como profiláctico, en algunas cir­
cunstancias especiales, cuando se trata, por ejemplo, de pre­
servar del contagio un cuerpo de ejército en el que se ha 
desarrollado la fiebre tifoidea.

En un periódico aleman encontramos los siguientes me­
dios para reconocer la presencia del plomo, de la plata y 
del mercurio en el organismo humano

1. ® El reactivo más sensible del plomo es el ácido sulf­
hídrico en una solución alcalina; por medio de esta reac­
ción se descubre la presencia del plomo en una solución que 
no contenga más que 0,01 miligramo por 100 centímetros 
cúbicos.

2. ® Para separar completamente el plomo de los líqui­
dos y de los tejidos, es necesario destruir previamente las 
sustancias orgánicas.

3. ® De las soluciones plumbíferas obtenidas después de 
la destrucción de las sustancias orgánicas, puede separarse 
el plomo por la electrólisis y por el ácido sulfhídrico.

4. ® El medio propuesto por loa Sres. Mayencoa y Ber- 
geret de precipitar el plomo por el platino empleando un 
elemento compuesto de platino y de aluminio, no da una 
separación completa del plomo; de una solución que con­
tenga un miligramo de nitrato de plomo por 180 c. c., se 
obtiene sólo 20 por 100 del plomo en solución.

5. ® La separación del plomo de los líquidos animales 
sobre una hoja de cobre según el procedimiento de Reinseh, 
sólo da resultados cuando el líquido contiene 0,625 de plo- 
^ 0  por 50 c. c.

6. ® Después de la administración de sales de plomo ab­
sorbidas por el organismo, se descubre el plomo en la orina 
y en todos los órganos; si el plomo se ha administrado á 
pequeñas dósia (3 ó 4 miligramos) á los conejos, no sedes- 
cubre en las orinas sino pasado el primer día, pues la ma­
yor parte se deposita en los órganos. Al cabo de 4 ó 5 días

encuentran vestigios en la sangre, y  mayores cantidades 
en el corazón, pulmones, riñones, cerebro y huesos.

7. ® El ácido clorhídrico es el reactivo más sensible para 
reconocer la plata en las soluciones acuosas puras; en un 
nquido que contenga de 0,5 á 0,25 gramos de nitrato de 
P ata por 100 c. c. de agua , el ácido clorhídrico da un pre­
cipitado todavía reconocible. En las soluciones que contie­
nen sales y sustancias orgánicas,la separación es incom­
pleta.

8. ® De la orina y de los líquidos orgánicos animales se 
‘’Cpara la plata más completamente haciéndola enrojecer

al fuego con la sosa y el ácido nítrico; para reconocerla se 
trata el residuo por el agua, se disuelve por el ácido nítrico, 
se filtra y evapora, se redisuelve en el agua y se traía por 
el ácido clorhídrico.

9. ® La separación de la plata sobre una hoja de cobre 
es aplicable cuando la solución, ligeramente acida, contiene 
un miligramo de nitrato de plata por cada 50 c c. de orina.

10. Por el zinc en polvo, aun después de la destrucción 
de las sustancias orgánicas, no se separan sino incompleta­
mente pequeñas cantidades de plata de las orinas.

11. La separación de la plata por la electrólisis no da en 
las soluciones salinas para pequeñas cantidades de plata 
sino próximamente la mitad de la cantidad que existe.

12. En la orina de un conejo al que se hayan inyectado 
debajo de la piel 18 miligramos de nitrato de plata, se des­
cubre ésta por el método descrito en la conclusión octava, 
y se encuentra también en el hígado y en las orinas des­
pués de la inyección de 18 miligramos de nitrato de plata, 
á los ocho días.

13. El método que permite reconocer la más pequeña 
cantidad do mercurio contenida en la orina y en los órga­
nos, es la destilación con el vapor de agua según Mayer. Por 
este procedimiento puede reconocerse con claridad un mi­
ligramo de cloruro mercúrico en un litro de orina.

14 Jlás cómodo, pero ménos sensible que el método 
Mayer, es la electrólisis según el procedimiento deScImei- 
der. Deja reconocer fácilmente miligramo 0,1 H g C1 en 100
c. c. de ovina.

15. El procedimiento de Fürbringer conviene para el 
examen do grandes cantidades de líquidos; se reconoce, 
después de la destrucción de las materias orgánicas, mili­
gramos 0.2 H g 01 en 100 c. c. de orina.

16. El método de Mayencon y Bergeret no deja descu­
brir claramente el mercurio sino después de la destrucción 
de las sustancias orgánicas.

17. La separación del mercurio según el procedimiento 
de Lugwigy el segundo procedimiento de Mayer, presenta 
grandes dificultades de ejecución y da resultados más in­
ciertos que los procedimientos indicados en los núms. 13, 
14 y 15.

18. Después de la inyección subcutánea de sublimado 
(3 ó 4 miligramos diarios) durante cinco días en los conejos, 
se descubre el mercurio en la orina, el liígado, el cerebro, 
el corazón, los pulmones, los músculos y los huesos. La 
cantidad mayor en estas circunstancias se deposita en el 
corazón y los pulmones, el hígado y los músculos, y es mu­
cho menor la que se deposita en el cerebro y los.liuesos. 
Siempre pasa una corta cantidad á la orina.

Dr. Ramón Serrbt.

S E C C I O N  O F I C I A L

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

IIBAL ÓRDBN

Por el Gobierno civil de la provincia de Madrid se ha Iras- 
milido á los Subdelegados de Farmacia de esla capital la real 
orden .siguiente:

a Por la Dirección general de Beneficencia y Sanidad se ha 
comunicado á este Gobierno, con fecha 27 de Julio üUimo, 
la real órden siguiente:

« Excriio. señor: Por real orden de esla fecha, dice el ex- 
celentisimo señor ministro de la Gobernación á esta Direo 
don general lo siguiente :
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»Dada cuenta á S. M. del expediente instruido en este mi­
nisterio en solicitud de que se aclaren las Ordenanzas de 
Farmacia en lo que corresponde á las visitas de inspección 
giradas por los Subdelegados en los casos de simple trasla­
ción á otro punto dentro del mismo distrito;

¡♦Visto el informe del Real Consejo de Sanidad , vistos los 
arts. S.“ y 42 de las Ordenanzas de Farmacia y la real orden 
de 29 de Setiembre de 1879 ;

» Considerando que aunque las referidas Ordenanzas no 
hablan del caso á que se refiere la instancia de D. Vicente 
Castellanos y Sánchez, el espirita del art. 5.°, así como todo 
lo preceptuado en tas mismas, demuestran que la visita exi­
gida por aquel artículo y el 42 debe practicarse en los casos 
de cambio de habitación áun dentro del mismo distrito, 
pero limitándola á la inspección del nuevo local, -conforme 
dispone la real orden citada ;

«Considerando que un establecimiento cualquiera no debe 
satisfacer por un mismo concepto dos gravámenes iguales, 
y que, por otra parte, aunque á los farmacéuticos no se les 
debe perjudicar en sus intereses, tampoco debe obligarse á 
desempeñar ciertos servicios gratuitamente, y á que sufra­
guen ademas, de su peculio particular, los gastos de viaje 
que necesariamente habrán de hacer cuando recorran una 
distancia más ó ménos larga para practicar las visitas de 
inspección,

» El Rey (q. D. g . ) .  de conformidad con lo propuesto por
V. S. y por lo consultado por el Real Consejo de Sanidad, se 
ha servido disponer:

»t.* Que la botica que se halle establecida en el pueblo 
de residencia del Subdelegado y se traslade á otro punto de 
la misma localidad, deberá quedar sujeta á la visita de que 
habla el art. 4 i  de las Ordenanzas, pero limitada á la inspec­
ción del local, y practicándola sólo el Subdelegado, sin de­
vengar por este servicio honorarios de ninguna clase;

»Y 2.° Que cuando al cambiar de local una botica se es­
tablezca en otro pueblo distinto del en que habita el Subde­
legado, percibirá éste, como indemnización de los gastos de 
viaje ocasionados cou motivo de las visitas , una peseta por 
cada kilómetro que diste de su residencia la farmacia visita­
da, y cuyo importe abonará el farmacéutico.

«De real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y de­
mas efectos.»

«Lo que de la expresada real orden traslado á V. E. para 
iguales fines.

Lo que trascribo á V. S. para su conocimiento y efectos 
consiguientes.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 4 de Agosto 
de 1882. •*“ P. D. — Sigue la firma. — Señor Subdelegado de 
Farmacia del distrito de...

D ir e c c ió n  g e n e r a l  d e  B e n e f i c e n c i a  y  S a n i d a d

CIRCULAR

El Exemo. Sr. Ministro de la Gobernación , por real órden 
de esta fecha , rae dice lo siguiente:

«limo. Sr.: En vista de algunas reclamaciones para que 
sean aplicadas con igualdad en lodos ios puertos y lazaretos 
las disposiciones cuarentenarias, y teniendo en cuenta que 
la diversa manera con que son interpretadas en algunos de 
aquéllos, en virtud de órdenes especiales, no sólo no es justo 
sino que no garantiza la conservación de la salud pública, 
redundando en perjuicio de ios intereses sanitarios y comer­
ciales; S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido ordenar se 
manifieste á V. 1. que la real órden de 2t de Marzo de 1871 y 
orden de 6 de Agosto de 1873 se hallan en todo su vigor, y

deben practicarse sus disposiciones en lodo los puertos y 
lazaretos sin excepción ni restricción alguna, y portante 
que los buques de hierro con trasporte de pasajeros, corres­
pondencia y géneros coloniales que saliendo de las Antillas, 
Seno Mejicano, La Guaira y Costa Firme desde 1.° de Mayo 
hasta 30 de Setiembre lleguen á nuestros puertos en buenas 
condiciones higiénicas y sin accidente sospechoso á bordo, 
pueden desembarcar ios pasajeros al mismo tiempo y con 
iguales precauciones que la correspoudeucia pública , some­
tiéndose el buque, tripulación carga y equipaje de los pasa­
jeros á los siete días de cuarentena en lazareto sucio que 
dispone el articulo 32 de la vigente ley de Sanidad; enten­
diéndose que la desinfecciou de pasajeros ha de hacerse en 
armonía con lo ordenado en la disposición 5-̂  do la real 
órden de 18 de Setiembre de 1879, es decir, entregando 
cada uno de aquéllos una muda limpia completa á los expur- 
gadores.que deberán colocarlas convenientemente en un 
almacén de fumigación y exponerlas á la acción de los gases 
durante un cuarto do hora. Terminada esta operación serán 
entregadas á los respectivos interesados, y éstos , despucs 
de un baño ó lavadura general, se pondrán la ropa limpia 
fnmigada, entregando la otra á los expurgadores para su 
desinfección con el resto del equipaje.

» De real órden lo digo á V. I. para su conocimiento y efec­
tos consiguientes.»

Lo traslado á V. S. para su cumplimiento y demas efec­
tos. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 21 de Agosto 
de 1882.—El Director general, Pedro A. Torres.—Sr. Gober­
nador de la provincia marítima de.....

ALGO DE GI NEBRA
La carta g'inebrina de nuestro m uy querido amigo 

el Dr. Gástelo, escrita el día l.® del corriente, habn'v 
servido á nuestros lectores como de encurtido bastan­
te sabroso para poner con su vinagrillo en alarma á 
los estómagos, despertando un vivo apetito que lamen­
tamos no satisfacer. Ni nuestro ilustrado colaborador 
ha podido tener rato de sosiego para informarnos de 
lo ocurrido en los seis dias que ha durado el Con­
greso, ni por otra vía liemos topado aún con noticias 
de importancia que referir.

Los que se levantan poco después que Febo para 
no darse punto de reposo en todo el día, ociqiados, 
ora eii visitar establecimientos y  curiosidades, ora en 
acudir á las sesiones generales y  las de sección, ya en 
adornar sus personas vistiendo el frac tradicional y 
la clásica corbata blanca, para acudir presurosos á 
teatros y  soirées, sin m engua del prestigio y  buen 
nombre de su honrada tierra, áiites procurando dis­
tinguirse por lo atentos y  afectuosos; ios que se 
ven comprometidos, hasta por cortesía, á hacer ex­
cursiones por lagos y  montañas, por valles y  cerros, 
cuando no sea por mar, demostrando de esta suerte 
que es la mejor y  más elevada higiene aquella que 
aprovecha y  solaza á sus especiales y  cariño.sos cul­
tivadores, necesario es reconocer que harto haceu 
bebiendo á grandes tragos amplios porrones del agua 
salutífera que alumbra el manantial de la ciencia, no 
sin ayuntarla amigablemente con el alegrillo y gus­
toso Champagne y  con el exquisito moka, que acuden 
á remojar suculentos manjares, de cierto insoluhles 
para la malhadada peptona Chapoteau, á quien Dios 
confunda.

No es posible,eu circmistaiieias tales, hacer más que
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andar para todo de prisa y corriendo, hacer visi­
tas, acudir á las reuniones y citas, tomar parte en 
banquetes, que así tendrán de higiénicos como de 
morales y religiosos los jolgorios de aquellos cléri­
gos que el día del santo patrón de un pueblo acuden 
en sendos jamelgos á vaciar las botellas y desocupar 
la despensadel pobre párroco, sin advertirque le dejan 
temblando y forzado á ^faire maigre todo el resto del 
año. No es hacer poco si logran hacer bien la diges­
tión y volver á sus casas sin renegar de la casquiva­
na hija de Esculapio.

Limitémonos, ya que es preciso, á decir que el lú- 
nes 4 de Setiembre, a las dos de su tarde, acudieron 
al Aula — que es el más vasto salón de la Universi­
dad, adornado con las banderas de los cantones, es­
cudos y banderines de las ciudades en que se celebra­
ron los anteriores Congresos higiénicos — buen golpe 
de los miembros inscritos, que llegarían á 300, y que 
se hallaban repletas las tribunas de lucido público, 
abundando en ellas sin duda el bello sexo, espléndido 
adorno y excitante aroma áun para los más endebles 
y decaídos espíritus.

Era presidente provisional el Dr. Lombard, cuya 
fama, a carecer de otros méritos, hubiera bastado á 
extende^or el mundo de la ciencia su excelente Tra­
tado de Ulimatologia, y  fué mantenido en aquel hon­
roso puesto con los otros individuos de la Comisión 
organizadora.

Seguidamente se concedió la palabra á M. Schenk, 
delegado del Consejo federal, quien saludó á los se­
ñores del Congreso de Higiene, recordando que Suiza 
ha sido desde algunos años sitio de muchos Congre­
sos internacionales, acaso por la convicción de que 
en aquel país se hallan campeones formales de las 
eausas generosas—lo cual no quita, añadimos nos­
otros —para que ayude también su situación geográfi­
ca al resultado. Confesó que todavía falta allí mucho 
que aprender en punto á policía sanitaria pública y pri­
vada, añadiendo: « Todavía hay muchas preocupacio­
nes que combatir, y es necesario que cada uno con­
tribuya á difundir las luces. Logre este Congreso 
llevar su piedra al edificio del progreso general, y 
muy bien venidos seáis al suelo helvético.»

A este discurso siguieron uno de M. Héudier, pre­
sidente y delegado del Consejo de Estado, y otro de 
M. Le Cointe, de los cuales bien podemos hacer gra­
cia á nuestros lectores.

Siguió otro exten.so discurso del presidente Dr. Lom­
bard, que, no obstante sus 75 años, pronunció con vi­
veza y entusiasmo; cuyo discurso, principalmente di­
rigido á enumerar las reformas higiénicas realizadas 
cu Ginebra, ofreció no escaso interes y fué calurosa­
mente plaudido.

Luégo el Sr. Pachiofcti, presidente que fué del ante- 
rior Congreso celebrado en Turin, pronunció unbri- 
hante discurso, dirigido á entregar oficialmente al 
doctor Lombard lo que llamó él la antorcha de la pre- 
ridencia. «No pudiera, dijo, ponerla en manos más 
autorizadas que en las de un hombre que representa, 
en realidad, la higiene viva, activa, intelectual, física 
y moral, teórica y práctica.»

. Los informes de M. Dunat, relativos á la organiza­
ción del Congreso, y de il. Fauvel sobre el concurso 
ubierto en Turin para conceder un premio á la mejor 
J>bra sobre la higiene de los campo.s, y algunas pala­
bras de gratitud pronunciadas por delegados extran­
jeros, pusieron remate á la primera .sesión.

A esto se reduce lo que sustancialmente podemos 
basta ahora decir tocante á la inauguración del Con­
greso.

Pero, en verdad sea dicho, ademas de saber cómo 
mnpezó esta reunión celebrada hogaño por los higie- 
ñistas, tenemos alguna noticia de cómo ha acabado,

aunque de puro repetido y viejo sabe todo el mundo 
cómo terminan semejantes asambleas científicas: se 
acordó que el siguiente Congreso ha de celebrarse en 
El Haya (Países Bajos), y para fin de fiesta hubo el 
consuetudinario banquete de despedida, eu el cual 
no se echó de ménos él buen humor, que tan podero­
so influjo ejerce en la salud y tanto ayuda á prolon­
gar la vida.

Recréense los lectores leyendo el menú de este sa­
lutífero banquete:

Consommé hygünigue.
Saumon du Rhin, sauce hip})ocralique
Roasbeef garni á VInternationale.
Poularde d la Pastear.
Galantine de dinde truffé á la philantropique.
Petits pois eapepliques.
Salade aseptiqxie.
Pudding de santé.
Fromage humanitaire.
Gáteau de Paix.
Sabemos ya algo del principio y del fin de este Con­

greso higiénico... Pronto sabremos lo de más interes 
humanitario y científico que se comprende entre am- 
1)03, y quizá podamos añadir algunos otros curiosos 
detalles de esos que bien pueden llamarse de adorno...

B. V.

EXPEDI CI ON B A L NE A R I A
( C o u tin a a c io u ) (1)

BETELU

Hasta la carretera que conduce desde la estación 
de Tolosa al establecimiento, comienza ofreciendo al 
viajero vistas con que distraer el fastidio que pudie­
ra sentir durante las dos horas que se tardan en sal­
var la distancia que hay entre ambos puntos. El co­
che diligencia atraviesa por la antigua capital foral 
— que cualquiera consideraría reducida a la triste 
condición de una majestad que anda de capa caída y 
sin pelo, como otra Pisa ó Venecia, si creyera las cui­
tas que con tono plañidero refieren sus habitantes, 
cuando en realidad es una población de considerable 
vida industrial — y después, tomando la carretera de 
Navarra, corre sin parar por una serie de pintorescas 
cañadas, más ó ménos abiertas, donde se presentan 
muy característicos los rasgos paisajistas de estas co­
marcas.

Las moutañas vestidas de castaños, nogales y ro­
bles; los campos de maíz trepando por las faldas 
como si quisierau ganar las alturas; los caseríos con 
sus matices grises, sus anchos aleros, sus robustas 
balconadas de madera ó de caprichosos trabajos de 
forja, y sus cercos con sillares de un amarillo sucio; 
un riachuelo, el Arajes, que camina lentamente por 
el fondo de la cañada, siempre junto á la carretera, 
retorciéndose en torno de las peñas, á las cuales coro­
na de espuma, y pasando por debajo de esos puentes 
llamados del diablo, oscuros, con su lomo muy alza­
do y su ojazo rústico adornado con tapices y col­
gaduras de yedra.

Se atraviesa el pueblo de Atallo, y las cañadas 
se hacen más somorias; los montes son cretáceos, 
con inmensas calvas donde la vegetación falta y la 
peña asoma su plomiza superficie; elevados, próxi­
mos los de un lado á los de otro, haciendo angostas y 
tortuosas las gargantas; callejones, en fin, semi dan-

(1) Véase el número anterior.
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1 téseos, por donde se camina largo tiempo, hasta que 
ya en tierra de Navarra, y cerca de Arriba, vuelven á 
cambiar de aspecto los montes, se abren las gargan­
tas y asoman algunos indicios de valle con sus mai­
zales, sus elevados chopos y sus rastreantes hortali­
zas. Poco después aparece el pueblo de Betelu, y más 
allá el establecimiento.

Llegamos á la hora de las pulver’zaciones, y nues­
tra primera visita fué á este departan ento. Su ani­
mación y el considerable número de pulverizadores 
colocados en derredor de la extensa sala, revelaban 
la especializacion más acreditada de estas aguas. Hay 
veintiún pulverizadores, y para el año próximo ha­
brá cuarenta; y digo para el año próximo, porque ya 
desde el primer momento el amable y obsequioso di­
rector facultativo, Dr. Casulleras, nos advirtió que hay 
grandes proyectos para reformar en seguida este esta­
blecimiento. Se prometen cubrir el río y construir so­
bre él un parterre. Hacer un nuevo cuerpo de edificio, 
grande, con magnifica galería cubierta de cristales, 
habitaciones de lujo, cocina... y enfrente levantar 
otra construcción para ca.sino, salón de recreo... en 
ñu, una serie de reformas con destino á las cuales ha 
tomado ya una compañía catalana, en unión con los 
dueños actuales, casi todas las acciones necesarias 
para cubrir el capital presupuestado, que es de unos 
80,000 duros.

Sin embargo, Betelu, áun siendo como es hoy, re­
sulta aceptable: hay comodidades y regular instala­
ción balnearia é hidroterápica. Su mesa es de lo más 
notable que hemos visto. Goza de favor merecido, y 
tiene una concurrencia parecida á la de Sobron, aun­
que, en general, mucho más distinguida.

Posee dos manantiales que vierten juntos unos 
6,800 litros por hora. Uno de ellos, el de Daraa-Itur-
ri, es de agua clorurada-hicarbonatada — abundantí­
sima en el país — provista de gran cantidad de sus­
tancias orgánicas y que surte efectos parecidos á los 
de las aguas de Sobron, pues sus principales bonda­
des las manifiesta contra las afecciones del estóma­
go, cálculos hepáticos y arenillas nefríticas. El otro 
manantial, el de Itiirri-Santu, es muy abundante en 
sulfurado sódica de la provincia, y se emplea con gran­
des resultados contra todos los catarros de las mu­
cosas, principalmeute cuando reconocen un origen 
herpético.

GAVIRIA

Gaviria es un establecimiento incipiente, situado á 
muy poca distancia del anterior, que hace cuatro años 
era conocido y reputado sólo entre la gente de la pro­
vincia, y que ahora comienza á serlo en España.

Su dueño, uno de los propagandistas más idóneos 
y despreocupados de la clase farmacéutica española, 
el Sr. Fernández Izquierdo, director del periódico Los 
Amsos, se encarga do esta obra, y sabe llevarla á cabo 
en unión del ilustrado y apreciable médico-director, 
D. Fortunato Escribano.

En justicia, debe pedirse muy poco á dicho estable­
cimiento ; su propietario le compró hace cuatro años, 

sin embargo de haber trascurrido escaso tiempo, 
la hecho allí mejoras de consideración, que prueban 

los buenos propósitos que le animan. El Sr. Fernán­
dez Izquierdo es un afortunado farmacéutico que sabe 
ser desprendido, y con esta cualidad puede ganar
mucho, y seguramente ganará su establecimiento,
al cual favorece ya una concurrencia que, aunque 
modesta, va aumentando sin cesar cada año, en tér­
minos de que en la temporada actual llegarán á 400 
los bañistas, que hace cuatro escasamente se aproxi­
maban á 200.

En el año pasado se inauguró el pabellón nuevo, 
espacioso edificio cuadrilátero, donde se hallan las

habitaciones de primera, el comedor, la administra­
ción, el salón... etc. Es una construcción digna, ale­
gre, en la que denotan un marcado sello de cultura 
sus aparatos eléctricos, sus elegantes tubos acústi­
cos, su grande avisador de aire comprimido y otros 
detalles semejantes destinados á mejorar el servicio. 
Una galería con cubierta de cristales une esta cons­
trucción á la.s antiguas, que se resienten de su vejez, 
y las cuales desaparecerán ántes de pocos años para 
ser reemplazadas por otras construcciones más agra­
dables que el Sr. Izquierdo, animado de un buen es­
píritu reformador, se promete continuar levantando.

La sala de pulverizaciones, provista de siete apa­
ratos, el balneario y la instalación hidroterápica, res­
ponden cumplidamente á la importancia que aún tie­
ne el edificio, y á lo que el público puede exigir, ha­
bida cuenta de la económica que es allí la estancia, 
la cual lesulta 26 rs. páralos de primera, 18 para 
los de segunda, y 14 para los de tercera, advirtiendo 
que la mesa presenta un servicio abundante v acen- 
table.

Dos manantiales tiene el establecimiento que sumi­
nistran por hora 900 litros de un agua sufulrosa cál- 
cica fría, que se usa con excelentes resultados para 
combatir efectos herpéticos y escrofulosos.

En resúmen : Gaviria es un establecimiento rany 
reformado, y que ha de ganar considerablemente to­
davía si su propietario sigue dispensándole los cui­
dados que hasta aquí. En la cañada que la propiedad 
ocupa no es grande la ampliación que se le puede 
dar, pero la falta de ciertos accesorios que se obser­
van en otros establecimientos, pueden suplirla allí las 
excelencias de aquel clima , suave , benigno , y de 
aquella comarca, hermosa y provista de paseos na­
turales agradables.

Algunos clientes que he enviado á este estableci­
miento se han retirado satisfechos y aliviados, y ésta 
es la mejor garantía de bondad para mí.

Cerca de él, separado por un breve trecho de car­
retera, está el de

ORMA.IZTEGUI

Hállase en un delicioso valle de la provincia de 
Guipúzcoa, y es un establecimiento que, áun siendo 
de modestas pretensiones, le conocen cuantos viaje­
ros han cruzado de día la linea del Norte, porque to­
dos le han dirigido miradas de cariñosa sorpresa al 
pasar el justamente renombrado viaducto de igual 
nombre, uno de los más atrevidos y hermosos que tie­
nen las líneas férreas de España.

El valle es de dulce y risueño aspecto; suaves coli­
nas, por cuyas cimas corre graciosa y elegante la lí­
nea curva, le rodean á bien proporcionada distancia; 
allá, sobre la cumbre de una de ellas, se divísala 
oscura iglesia y torre de Gaviria, con un grupito de 
casas á sus piés ; por todas partes se observa una ve­
getación pintada de verdes medios, y un alfombrado 
tan entero que cubre por completo la tierra. Punto 
es éste donde la naturaleza parece brindar con los 
goces más apacibles del valle, y donde la calma del 
cuadro, la pureza del ambiente y la suavidad del 
terreno conspiran á formar un plácido concierto que 
se saborea y no se describe.

Sólo, y para más agradable contraste sin duda, 
rompe la armonía de la naturaleza un aditamento 
colocado por el inmenso poder del hombre; el her­
moso viaducto de Onnaiztegui, que desde la cumbre 
de una colina atraviesa el valle, esbelto, valiente, 
montado sobre cuatro pilares robustísimos, uno de 
los cuales, de 35 metros de elevación, lleva en su ba­
se la maldita picadura de algunos barrenos, con los 
que una partida quiso, hacerle volar en la última 
guerra civil, y después de haber salvado una distan-
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cía de 308 metros, se pierde en la brecha de la colina 
opuesta. Esta magnífica armazón que rompe el suave 
tono del verde ambiente con el rojo sucio de su her- 
rumbro.so material, profana de igual modo y por in­
tervalos el misterioso silencio del valle con el estré­
pito horrísono de los trenes que le cruzan, propor­
cionando sin cesar un espectáculo encantaiíjr a los 
bañistas.

El cuadro merece describirse: es la distracción con­
tinua de la gente.

En medio del profundo reposo que allí existe sur­
ge un rumor lejano, leve, tenuísimo, que se trans­
forma bruscamente, pero muy de pronto, en un ruido 
inmenso, trepidante, oscuro, horrísono, que llena el 
valle con su magnitud y le deja en una especie de 
estupor mortal; por lo alto del viaducto asoma entón- 
ces el monstruo de hierro, orgulloso, bravucón, con 
su chimenea escupiendo al aire bocanadas de vapor, 
y sus válvulas y pito en escandalosa gritería; avan 
za fiero y gallardo por la airosa línea, cruza sereno el 
abismo, la armazón vibra, los bañistas corren bulli­
ciosos al j)ié del viaducto, y miran á lo alto; á las 
ventanas de los vagones asoman multitud de cabeci- 
tas que miran al valle, situado en el abismo; se oyen 
leves gritos de saludo: flotan en el airealgunos pañue­
los; amigos y conocidos dejan caer tarjetas ó papeles 
que bajan columpiándose por el aire; la vista y el oido 
siguen todo esto con emoción, y... ;zas! de pronto 
otra vez ni el tren ni el rumor se perciben: todo ha 
desaparecido, con la misma rapidez que apareció, en 
una revuelta que tiene la línea al salir del viaducto. 
Unos momentos de espera, y otra vez se siente, pero 
ya muy léjos, el leve rumor del tren que vuela por los 
campos eu dirección á la Corte ó á la frontera fraiice- 

Inevitablemente se estremece uno con escalofrío 
de emoción y sale álos labios un deseo: ¡Buen viaje!

El establecimiento agrada por su aspecto de bov,r~ 
geois integérrimo y pulcro. Es una instalación de 
modestas pretensiones, pero que se impone por las 
simpatías que inspira; parece como la casa de un 
empleado de 20.000 reales, cuya mujer es un modelo 
de perfecciones domésticas. La limpieza y el aseo 
brillan tanto como donde más. Blancas están como 
el ampo de la nieve sus paredes recien enyesadas, v 
los cortinones de sus huecos, y limpio y bruñido él 
suelo; sus e.spejos dorados, sus guardamalletas de 
tela encarnada, sus sillas de rejilla, sus refulgentes 
con.solas de caoba barnizada, el olor á decencia y 
a.s^ que todavía aromatiza el perfume de algunas 
labiadas del valle, todo consiente al más estirado i)er- 
sonaje encontrarse bien alli. Hay lo necesario para la 
balneación y la hidroterapia; concurren más de 300 
bañistas en la temporada, y tanto por la naturaleza 
de sus aguas, como por lo que se refiere á lo econó­
mica que sale la estancia, forma un digno compa­
ñero de los baños ántes descritos, ó de Gaviria.

EN VARIOS PUNTOS

Baria pruebas de ser sobrado indiferente á las raa- 
mfestaciones del progreso, ó persona de malos gus- 
ms, quien abandonara á Tolosa sin visitar algunas 
de sus renombradas fábricas.

Ya queda dicho en otro artículo: los tolosanos se 
^nejan, á todo el que quiere oirles, de la decadencia 
de su ciudad; la desaparición de aquella vida que 
nnas poras docenas de empleados pudieran arreyar 
ne SI cuando Tolo.^a era la capital foral, y de aquel 
n^ovimiento de la arriería y forasteros que la antigua 

con.servaba, en la que para todos era punto 
ne descanso, traen sin con.suelo á estas laboriosas 
en 1*̂’ ^ne no paran su atención en que pierde poca 

ciudad que tiene grandes fuerzas industriales 
on la desaparición de un núcleo burocrático, man­

tenedor de esa vida pobre y concreta que entraña 
todo lo oficinesco, cuando en cambio crece el número 
de sus fábricas y la neblina del humo que de vez eii 
cuando immcha el azul del cielo es mayor cada día 
porque aumentan de número las altas chimeneas que 
la íorman, y cuando en la próxima estación del ter- 
ro-carril se registran partidas de embarque que su­
man de cinco á seis mil duros al mes, testimonio de 
una producción y exportación considerables y vene­
ro de riqueza el más sólido, no ya para una pobla­
ción pequeña como ésta, sino hasta para una comar­
ca mas crecida.

Tolosa es — ¡quién lo ignora! — una de las pobla­
ciones proporcionalmente más fabriles; su especiali­
dad es el papel, pero no es su única producción El 
escaso vecindario que la ciudad tiene y que ha de ir 
aumentando seguramente, escucha sin cesar el retem­
blor de los grandes talleres, conmovidos por la enor­
me potencia del vapor, y lleva en su fisonomía v 
en su vestido el sello característico del obrero que 
dinje las comidicadas maquinaria.s y se engrandece 
con la cultura que arroja de si la notable concurren­
cia de los grandes centros productores, y el motivo 
de continua reflexión que supone uno de estos gi­
gantescos organismos de hierro, que reimrte sus ór­
ganos por vastísimos salones y arroja como producto 
de su función un lingote de hierro, un trozo de paño 
un rollo de papel ó una boina. ’

Una boina he dicho, porque una de las fábricas 
más curiosas y ricas que tiene esta ciudad es la fá­
brica de bomas de 1). Antonio Elósegui, la primera 
de España, según mis noticias, por su procfiiccion. 
por el número de sus operarios y la riqueza de su ma­
terial elaborador. Tiene unos 200 obreros de ambos 
sexos, y hace hasta rnil boinas diaria.s.

Es singularmente curioso el seguir las operaciones 
que sufre la lana desde que entra en el taller en ve­
llones sucios, ha.sta que sale convertida en una ele­
gante boma. En cualquier parte se ve salir el hierro 
dulce de lo hondo de un alto horno y correr por el 
suelo hecho un arroyo de fuego; á los grandes tornos 
arrancaren su majestuosa y tremenda marcha circu­
lar robustísimas virutas de bronce ó hierro* á la le­
chosa pasta de trapo convertir.se en seguida en el más 
compacto papel... pero la fabricación de una boina 
es tarea que nosotros, los españoles, sólo en estas 
comarcas del Norte podemos curiosear.

Las carga.s de lana se cuecen para desengrasarlas 
y se arrojan en un amplio canal circular, en donde 
cae un impetuoso chorro del no Oria, que las bate v 
lava; secadores excéntricos recogen la lana, se poncíi 
en movimiento vertiginoso, la aprietan con la fuer­
za centrifuga á la pared y la exprimen el agna 
hasta dejar sólo una humedad, que desaparece en 
otros grandes secaderos, por donde pasan corrientes 
de aire tibio. Profundas tinas con líquidos de itniireg- 
nacion la reciben después y la tiñen de encarnado, 
azul ó  negro. Más tarde entran e n  función las albo 
retadoras máquinas de limpiar, cardar é hilar Los 
husos de hilo van luégo á poder de las tejedoras, que 
en número de 66 ocupan una espaciosa sala, todas 
pro\istas de su maquinita y se teje la boina grande 
inmensa, tres ó cuatro veces mayor del natural ’ 

Hace poco, cada mujer tejía al día una boina; hov 
gracias á las máquinas, puede tejer de 20 á 30. Mul­
titud de operarías se cuidan luégo de cerrar rema­
tar y marcar las piezas, que pasan en seguida á lo.s 
batanes, donde golpe tras golpe, y bañadas en un lí­
quido caliente (una disolución de oleína y jabón] se 
quedan apretadas y tamañitas. Después de seca’, la 
boma se carda nuevamente, se la afeita luégo con la 
tundidora, por fin se la quitan con pinzas las motitas 
y películas sucias, y queda entregable.

'i  ̂ *
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612 EL SIGLO MÉDICO

Visitamos la fábrica de papel del amable Sr. Arza 
y compañía, grande, magnífica, que tiene centena­
res de operarios y arroja un producto excelente; des­
pués una instalación de incubadoras para el desar­
rollo artificial de pollos, acerca de la cual algunas 
consideraciones haría si no me lo vedase la falta de 
espacio. Esta es una industria naciente en nuestro 
país, que hasta ahora sólo ha producido fracasos, pero 
que es de esperar, con el tiempo y los perfecciona­
mientos subsiguientes, llegue á dar buenos resulta­
dos y se convierta en una explotación fecunda para 
muchas comarcas.

La Casa de Caridad, asistida por los dos médicos 
ilustrados, señores D. Kamon Azcúe y Waldo Cas- 
tells, para la enfermería del hospital allí instalado, tie­
ne un presupuesto de 12 á 14,000 duros anuales y no 
deja nada que desear, pues pueden formarse idea nues­
tros lectores de su bondad con decirles que, como la de 
Bilbao, tiene granja en su derredor; es decir, casa de 
campo con aves, ocho vacas, huerta extensa, un ca- 
serio en lo alto de una montaña inmediata para niños 
escrofulosos, departamento para enfermos contagio­
sos, etc. Este asilo, y el considerable número de es­
cuelas que Tolosa tiene, dicen muchísimo en favor 
de su cultura.

B r . a . P u l id o .
fS6 o » n tin u w & J

GACETA DE LA  SALUD PÚBLICA

E stad o  san itario  de Madrid.

Observaciones meteorológicas de la semana. — Al­
tura barométrica máxima, mínima, 695,91; tempe­
ratura máxima, 32°; mínima, 8°. Vientos dominantes, NO., 
NE. ySO.

El carácter de los padecimientos reinantes ha variado 
mucho durante esta semana, aumentando también su nú­
mero, aunque no su gravedad. Las formas catarrales de las 
inflamaciones de las partes altas del aparato respiratorio y 
los catarros superficiales leves de los gruesos bronquios, 
han sido muy comunes, así como las exacerbaciones sub­
agudas de los estados catarrales de las vías urinarias. Los 
reumatismos musculares también se han presentado con 
alguna frecuencia, y las exacerbaciones subagudas de los 
articulares crónicos. Las amigdalitis, faringo-laringítis y 
corizas, han sido muy numerosos; disminuyen los afectos 
gastro-intestinales, las fiebres eruptivas y las neurosis.

C R Ó N I C A

Plétora de togados. — El Sr. Moret, catedrático de la 
Universidad central , dijo ante los comerciantes de Vigo 
que era llegado el momento de que las faiuílias pensasen en 
el número de abogados , médicos y farmacéuticos que salea 
todos tos años de las Universidades españolas ; que esa Uni­
versidad togada entraña muchas desilusiones para lo por 
venir , y que debemos establecer muchas escuelas de artes 
y oficios en beneficio de la misma juventud.

Predicaciones corrientes en la oposición , que luégo, por 
desgracia, suelen olvidarse en el poder, prefiriendo á toda 
medida eficaz la populachería y demas halagos, que tan buen 
efecto producen en nuestros gobernantes.

Catedráticos interinos. — Ha sido aprobado por el 
ministerio de Fomento el cuadro de profesores interinos de 
la facultad de Ciencias de la Universidad de Zaragoza, que­
dando constituido en la forma siguiente: Para la asignatura 
de Análisis matemática, primer curso, D. Pablo Cáccrcs; 
para la de Geometría , I». José Rodríguez Laconmie ; para la 
de Análisis matemática, segundo curso, D. Juan Ranz An­
tón ; parala do Geometría analítica. D. Mariano Novelia; 
para la de Quimica general, química orgánica y prácticas de

química orgánica, D. Bruno Solano; para las de Mineralogía 
y Botánica , Zoología , Química ioorgánica y prácticas de 
química inorgánica, D. Alberto Segovia; para las de Am­
pliación de física, Cosmografía y física del globo , y práticas 
de ampliación de Física, D. José Muñoz ; para la de Dibujo 
aplicado á las ciencias físico-qnímicas, D. Eduardo Palomar; 
ayudante , D. Enrique Uriós Grás.

Lo recomendam os. — Del 3 al 4 del próximo mes de 
Octubre darán principio los Sres. Sloker y Mariani, en el 
Instituto Biológico del Excmo. Sr. D. Rafael Martínez Moli­
na, Atocha i33, á un nuevo repaso de preparación para la 
licenciatura.

El buen resultado obtenido en repasos anteriores por los 
alumnos que á ellos han asistido , nos autoriza á reco­
mendarle á los que piensen licenciarse á principios del pró­
ximo año.

Dos folletos. — A la amabilidad del Dr. Guermonprez 
debemos dos ejemplares de cada uno de los siguientes fo­
lletos de que es autor: Elude sur la réduction de la tuxa- 
tion du pouce en arriére au moyen des mancBUvres de douceur, y 
Elude sur la depresión du cráne pendant la seconde enfance. 
Agradecemos al Dr. Guermonprez su deferencia.

La fiebre tifoidea en  París desde 1875 á 1882. —
Acerca de este particular ha leído nue.stro estimado y dis­
tinguido amigo el Dr. Pietra Santa, en la Academia de Me­
dicina de París, un excelente trabajo , del cual resulta que 
la fiebre tifoidea aumenta siempre en París, pues que 
siendo las defunciones en 186b el U90 por 100, ascienden 
al 4'60 en 1882, siendo mayor su frecuencia en los meses 
de Agosto y Noviembre.

Discutiendo la etiología de la enfermedad, rechaza el au­
tor la teoria fecal como demasiado restrictiva , y admite la 
multiplicidad de las causas, diciendo que el veneno tífi­
co, ó más bien el agente tifógeno, no es a un agente único, 
preformado, con atributos de causas exclusivas ó especifi­
cas.» En una palabra, el autor se adhiere, como parecía 
natural, por otra parte á la teoria francesa.

Otra defunción. — La Parca no se cansa de hacer vícti­
mas. A los nombres de Hiieter, Pidoux, Fiedreicb y tantos 
otros borrados ya de la li.sta de los vivos, tenemos que agre­
gar hoy, por desgracia, el del Sr. Woiüez, tan conocido y apre­
ciado por sus numerosos escritos sobre enfermedades torá­
cicas y medios para descubrirlas. lia muerto en París el 4 
del corriente á los 71 años de edad.

El primer manicomio del mundo.— A creer lo que re­
fiere un apreciable colega de Méjico, no seria Valencia la pri­
mera ciudad que fundó un manicomio, pues dice que en el si­
glo XVI (sin fijar el año) se creó uno en Méjico, sin tener en 
cuenta que el de Valencia se fundó á principios del siglo XV 
{año 1409). De todas suertes, oigamos lo que á este propósito 
dice el susodicho colega:

« Méjico es el primer pueblo del mundo que fundó por vez 
primera un hospital de locos. En el siglo XVI, durante la do­
minación española, un lego del convento de San Francisco 
de Méjico, llamado Fray Bernardino Alvarez, concibió antes 
que nadie la idea de asilar á los pobres locos en una casa 
(|ue aperó conformo á sus propios recursos y á los que pudo 
impetrar de la caridad pública. El primer hospital de locos 
del mundo estuvo fundado en una calle de esta ciudad, lla­
mada entónces de la Celada, hoy calle de San Bernardo, cast 
en el mismo lugar en donde se levanta el templo de eso 
nombre.

» Hasta entónces, es decir, hasta el siglo XVI, y durante los 
primeros tiempos de la dominación españolo , los locos ao* 
daban sueltos por las calles, perseguidos por turbas d® 
pilluelos que se divertían con ellos. Los furiosos eran empa­
redados , dejándoseles una pequeña claraboya por dondo 
se les arrojaba el alimento , que rara vez tomaban, porquo 
su vida se extinguía á poco entre inconcebibles tormentos- 
Fray Bernardino Alvarez concibió la idea de encerrar á esos 
entes desdichados , y procurar que la ciencia y la caridad 
los volviesen á la verdadera vida , á la vida de la razón, del 
sentimiento y de la inteligencia.

«Cábenos, pues, á los mejicanos, la alta honra de que hC' 
mos hecho mención , y desde ahora nosotro.s proponeme  ̂
que la estatua del ilustrado lego figure en el palio princip''’* 
del grande edificio que dentro de poco habrá de erigirse.»

Madrid: 1882. — Im prenta de Enrique Teodoro, 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, 8.
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PR EPA R A D O S DE PEPTONA
U'iitrioion completa sin la interrancioa de las fuerzas digestivas

del individuo
PEPTONA DE CARNE j PEPTONA DE L.ECHE 

carne de vaca digerida artifit iaüaonte { leehe de vau digerida artifieialrneuta 
Se recomíendiin en tas oonviilfct-iicias de laríins eiil'emie- 

dades, cuando oi estómago no toleia ninguna alimtMilat'ion, 
úlceras gásti icas, catarros intestinales, de los mñ i» con espe­
cialidad, debilidad general, tisis, consunción, cloió-i.s, ane­
mia, y sieiui»e que la nutrición se verílica de una nianera 
irregular.
Vino de Poptona. — Vino de Peptona y Hierro — Chooolate de 

Poptona. — Peptona de Carne oonoentrada 
PREPARACION EXCLUSIVA EN ESTA FARMACIA 

En Provincias: Alicante, I). José Solei; B.irceloiia. s»*ñores 
hijos de Vidal y llibas; Bdbao, D. José Bi*ngo!i: Li*on. D. Dá­
maso Meiino; Oviedo, D. Kiigeiiio Martinez; Paiencia. D. Fe­
lipe de Sádiiba y D. Joaqniu Alvarez; Santander, D, José Ve- 
g.i; Valencia. D. Vicente E plugtios; Valladoiitl. D. Angel Ite- 
llogin; Vitoria. D. Bonifacio Itiiiz Angulo; Zaragoza, señores 
Hios hertuaaos. y ftrincipales ramiaeias de España.

st =  _  'S  «

.í

HOSPITAL DE LA PRINCESA
INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA

I.\SCiilPCtUN PAKA Kl. EJKUCICIO

— D E  1 8 8 2  A  1 8 8 3  —
Queda ab'erla en la Administración de tlicho Hospital des­

de ru (lia de Setiembre ai 15 de 0> luhre.
No se jidmiteií inits que íb iusciUO-., siendo preferidos los 

primeros t|ue s • pre-.enten.
lara obtener la ins<;ri|icion se necesita tener et título de 

doctor ó licenciado en Medicina o Cirnuia.
Precio de la in-cripcion : 2 5 0  p e s e t a s .
Los inscrilos de un año se coii'.uleraii como mienibros per­

petuos dt*l liislitulo. y DO iiecesilau para los cursos sucesi­
vos abonar nueva inscripción.

llE S E ll DEL l’ illlIEll EJEHl’inO
DEL

in s t it u t o  d e  TEEtAPÉUTIGA OPERATORIA
DKL,

H O S P IT A L  D E  L A  P R IN C E SA
por ol señor

DON PEDEIUOO RUBIO 
y el exceleutisimo señoz

d o n  R A F A E L .  A R I Z A  Y E S P E J O  
Precio: 3  pesetas.

•iu prensa, y aparecerá á firimeros de Octubre proiimo:

IIEIÍESA DEL S E G l l O  E JE llllIO
iá

instituto  d e  TERAPEUTICA 0PERAT(;KIA
del

H O SPITA L D E L A  PRIiNCESA
por el señor

D O N  F E D E R IC O  R U B I O
el exoolenlisimo señor

R A F A E L  A R I Z A  Y  E S P E J O
y el señor

D O N  S E R A F I N  B U I S S E N
i recio; 4  pesetas.

pedirse en las principales librerías, y en casa del 
¡.V- Calle de Alcalá, 57.

aienp'  ̂obras están escritas en estilo llano, no fatigan la 
y procuran extender el fruto obtenido por los asis- 

li;,ra.*’ demas profe'iorcs, pudiendo servir corno auxi- 
pracii((os.

HECüNSXrrUiTNTfc; FISIOLOGICO ACTIVO

K.X EL TRAT.\M1K.VT0

íg la Aneinia, Raauitismo, OsteGDialacia y Talercalósls

D

de

F O S F A T O  M O N O -O Á LO IO O

QtríUlCAMEXTU PURO

El Jarobf Osteógeno Genové. por su composición, es un ver­
dadero Iónico, (Hgt-sUvo y fstomágüico, y produce sus efectos 
naturales sin mole>lar en lo más tninimo á los enfermos: es­
tá perfectamente indicado eu tod.is las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque re esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y [loi consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más o ménos comprometidas.

De este Jarabe puede tomarse, ántes ó después de cada comidi, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al pormayor y menor en la Botica Hispano-Ame- 
ricana de GE.S’OVE, Rambla del Centro, núm. 3 (frente al Li­
ceo), Barcelona.

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,50 en Madrid, far­
macia de la señora viuda de Somoiinos, Infantas, 26; More­
no Miquel, Arenal, 2 ; Castellón do la Plana, farmacia de 
Ribés.

Pídase este producto en ¡as principales farmacias de 
España.

Habana. — Farmacia y droguería del Dr. R. León, calle de 
Mercaders, 18.

Manila. — Señora viuda de Kuhnet y Compañía.
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Spgun la fórmula publicada en la La Farmacia Españo- 
la (1881/. y en dmule se ilpmiieí»tran sus veiilajas sobre las 
conocidas liasla el día. — Precio. 5 (sesela.s fraseo. — Unico 
deposito en Madrid, calle del Cubaliero de Gracia, 23 dupli 
cado, farmacia del Dr. Fonl.

I N S T I T U T O  M A N I C Ó M I C O
DE SAN B A U D IL IO  DE LLOBREGAT

GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

POCION KKCONSTITUYfíNTE
De

ACEITE DE H'GADO DE BACALAO
l ’ K K P A H A O A  P O R  R L

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del Actite de hilado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo con.sei^uido de tal modo que. sin 
perder niniiuna de sus propiedades, se hace tolerable hast' 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejoies compuestos de 
hierro, que es. sin duda alguna, el ioduro feriosn, sino tam­
bién á la (¡urna, al lacío-fosfata de cal. crfO.«o¿u, etc. Precio: 
con hierro y quhia. 16 reales; con laclo-foi.futo de cal, 20 rea­
les; con creusida. 20 reales.

Unico depósito en Madrid; calle del Cal)allerode Gracia. 23 
duplicado, farmacia de) Dr. Fúiil ) Martí.

Lll’Oll lillE j MEl\Elil
Tos, catarros pulmonares, garganta, órganos 

respiratorios, hérpes, escrófulas y demas en­
fermedades de la piel, orina , reuiuati.smo. de­
bilidad general. Primer regenerador de la san­
gre.

N ota. El 18 de Abril de 4878, hallándose 
on B¿ircelona M. Guyot, de París, le invitamos 
por la prensa periódica á someter su licor con 
el nuestro ante las Academias de Barcelona y 
Parí', y no aceptó.—Precio, 2  p ese tas  frasco.

Venta en las farmacias y droguerías.
Autor: Escudillers. 22. Barcelona.

MUÑERA HERMANOS

Las fotografías, prospertos ycuantosdplMllpssedesepn.se 
dan en Harcelona. calle de I-scudiller.s. num. 61. esejuina á 
Ifl <le Ara\. farmacia del ür. Marti, medico-cirujano.

La pO'icion topngraíica ijiie ocii|ni el liistitulo es todo le 
que cabe liaiagücñu: d- scueJla majesluoso dicho lemjilo ii6 
?«alud en una vega de deliciosas vl.stas. cuyo> dilatado.s ho­
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
igual montaña de Munscirat.

Completamente lerniinados diclio.s Eslablecimienlos. coü 
exuberancia i elativa de etiilicios y terrenos que la mano del 
hombre ha embellecido con Pido genei'o de fanlasia, asi en 
bo.sqiies. jaroiues y prados, secuiid *do jior un raudal de ri­
cas aguas, es espléndida y deliciosa morada, donde enciieit’ 
lian la salud lo> enlei'inos, y sosegada y pláciila longevidad 
los valeludinai-ios y los ancianos ciesde los 60  años,

A las incoiUcslables condiciones de salulrriiiad. bellezn, 
trato esmerado y dilección médica iiileligen'e se debe el ipifi 
ca.sí todas las |»ro\ iiicias de E-.paña lo liayan adoptado p"f 
su Manicomio olicial. el que los ejércitos de mar y tierra rn- 
vieii á él su> enajenados, y. por lo iní>nio, el que este EsIh- 
blecimieiito sea conslanlcmente apunto «le ins|iecci«ines nié 
dicas oliciales (pie nos colman de «lirha, |*ues que siempf̂  
traen en [ios de sí honrosísimos diclameiies.

Paia coiiihalli' los males que ladican esencialmente sobre 
el e>píi'ilu. sou menester procederes y métodos que obrrii 
sülire el pspii'itu iiiisiiio; del ti'atamienlo moral, (lues, asi 
corno (le lodos los «lemas Irataniíenlos «jue conviene empleaf 
y e.'lan en boga en los manicomios más principales de Kui'O* 
pa, tenemos noticias coinidela.s, recientes y verídicas 
nos ha pi'opoi'cionadü la detenida iuspecciun que de ellos 
liemos hecho.

Kn el Establecimiento ó Inslituto hay escuela práctica do 
agi'íí’ullma, lalleies de lalior para los pensionistas aplo.s, uo
gimnasio, biblioteca, billares, casiuo y escueta «le musicOi
como igualmente un bien organizado servicio religioso en oi 
grandioso tein[ilo del Establecim enlo.

É’ara señólas, sala de labor, lloncullura, ieclura y oiroí 
entreLenimií'iitos pr«ifiios «leí sexo.

La sección de baños es completa.
Nuesti'os pen-ionislas coiruMi. duermen, se ocupan y di* 

vierten confumlido.s con los cmpl«*ados supeii«>i es de la caŝ i 
«pie. cual jetes de familia, liirigen S4is acciones, acumpauaU' 
düles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, médico-vicedircctor, dos médicos resi* 

denles, médico-consultor, un capellán, un farmacéulir*^’ 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros coo 
sus ayudantes y los camareios y enfermei'os necesarios.

Para cuidar á las señoras, una díi ectora, subdirectora, ca* 
mareras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos..................  400 duros al mes.
4.“ clase..............................  36 — —
2. * - .................... 25 ~  —
3. * - ...................  18 _  —
4. ® — precios conveucionales.

El peuslonisla que quiera tener un criado para su serví' 
cío, abonará 15 duros mensuales sobre la p«‘iisiou.

A petición de las familias, el Establecimieulo se encar}:̂  
de la traslación de los enfermos.
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Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante la 
plaza de facultativo titular de esta localidad, dotada con el 
sueldo anual de ii99 pesetas, que se salis.aran del fondo mu< 
nicipal pi.r Irimestivs vencidos por la asistencia de 70 fami­
lias pobres, queilaiulo en Ubei tad el facultativo de contratar 
con los (lemas vecinos en la forma que crea convenieiUe.

Los aspirantes diriyiraii sus solicitudes á esta Alcaldía en 
e iniproro^abielérmínode 30 días, a contardesde el en que 
el |lre^enle anuncio aparezca inseilo en el ¿ d - l i n  o fic ia l  de 
esla provincia y u a r e ia  d e  M a d r id ,  acompañando cerldioac on 
oe sus méritos y servicio», y los títulos acudémico» <iue po­
sean. * ‘

Robledo (Albacete) lO de Setiembre de 188».

“ Por defunción del que la obtenía se baila vac.nnte la 
plaza de médico lilul.tr de la misma, con la ilolacioii «le 250 
iHíseias anuales por la asistencia de las familí. s pobres y 
enfermo:; lianscuntes. pausadas de los fondos inunícipales 
Pur tiinieslres vencidos, y casa para vivir, (|uedaiido eu li- 
oeftad de contra tai- con los \ ecinos pudientes.

Los aspirantes |ii esenlaraii sus solicitudes con copia de sus 
respectivos títulos piofesionales. hoja de méritos yservicios, 
scoinpañandü compiobanles (jue acredileii haber estado eu 
pHilidos deseini.eñaiido la plaza de titulares ile tres a cuatro 
«DOS cuando ménos. Jusliiicaiido lambieu los años que pue- 
o«a haber leu do de práctica bospilalaria. cuva ciicuii.-lau- 
Cla se tendrá muy presente al iiacerse la elección.

Las s()liciiudes. acompañadas también d ei édula personal, 
sedirltiicán al Alcalde piesidetile en lérinino d e á ü ilia s .á  
volitar desile la iuacrciou de este anuncio en el B o l e l m  o f í d a l  
Oe la provincia.

faidajos ^Burgos) 4 de Setiembre de 1882.

^  I a de médico-cirujano de Jaén (Orensoh Dotación 500 
pollas por las familias pobres. Las solicitudes basta el 22 
oel corriente.

(n."!! plazas de médico-cirujano de Alburqiierqiie
«dajoz). Dotación 1.50U pesetas por la asistencia a las fami- 
«  I ubres que ic correspondan. Las solicitudes basta el 22 

oel come lile.

c i n T m é d i c o  clruj.ino de Alcocer (^u.^dalaja^ah Dota- 
hr^ '.n l»’': '«s fn'idlias pobres. Para las igualas
Cjh ' ^  pudientes, ciiurlel de la giiaidia civil y un

nvcuiotig religiosas. l.Os aspirantes han de coniar cuatro 
uus de piaciica. Las suliciluJe» basta el 28 del corriente.

«'édico-círujano de Tevar (Cuenca). Dotación 750 
h'niilias pobies, y las igualas con los veciuos 

t'vaieutes. Las solicitudes basta el I.'» de Octubre.

desempeñaba se baila vacante 
mular de esta v,.ta. dolada con 

Cid()<5 ,lJl -Sópeselas, pagadas por trimestie.s von-
hii.iV P'**S'i|*ue.slo municipal, por la asistencia de v,.rias 
hKla í r  ‘1'íP‘ landoel íuiiciuiiai io cii libei l.id de con-
Uuf) igualatorio la asistencia facultativa de

' U). vecinos jnidieiiies.
“ l̂*'‘ '" ‘ te  ̂ que secr.an  adornados con los requisitos 

‘ linyirsuss.iliciludesa este Avuu- 
liii.! o tuí'miuo de todo el pre.-eiile mes. 

u,Lueuc.i) 5 de belieii bre de 18«2.

Villanueva de Algaidas (Mál.i- 
líOu I, líeselas 5o céiPimos [lor las familias pobres,

‘lúe re J i  gral.íicacion por la asistencia á las mismas
el campo. Las solicitudes basta Un del cor­

ta de 192 p.ísinas acompafiados de 33 grabadas intercala­
dos en el texto. Precio: 3 pesetas en Madiid y 3,50 eii nro- 
viiicias. *

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de 
D. Lárlüs Batlly-üailliére, plaza de S.iiila Ana, núm. 40, Ma­
drid. y en las principales l.bierias del Heíuo.

MANUAL DE ANATOMÍA DESCRIPTIVA, escrito para mó­
dicos y alumnos, por el t)r. Roberto UarimanQ. Traduc­

ción de los doctores I.. üóngora y S. Cardenal.
Se ha re|iai iido el cuader no 18.
Se suscriiie en casa de los editores Espasa y  Compañía, 

calle de Cortés, 223. Bircelona, y  en esta AdminUlracion.

DICCIONARIO DE HIGIENE Pl'BLlCV Y SALlBRIDvD, 
por Amlnosid TiiidieiJ. c'ilediálico que fué de Medicina 

l. gal de la l••acult.ld de Medicina de Paris; iradiicido al cas­
tellano de la última edición france>a por D. Jo»é Saenz y 
Criado, antiguo interno de la Facultad de Medicina de Ma­
drid. médico numeral io de Beuelieeucia muuiciiial y del Re- 
gistio civil.

£1 importe tobal de la obr.i será de unas 32 pesetas por 
.suscricion: terminad.i que sea . su coste deíiuiiivo asceii- 
ijerá á 40 pesetas. Se ha leparlido el cuaderno 2.® al precio 
de 2 pesetas.

P u n to s  d e s u sc r ic io n . ■— En esta Administración.HIGIE.NK d o m é s t ic a .— Cartilla bigiénica ftara el uso Je las 
escuelas, por el Dr. |j. Le-ines Sanche/ de Castro.- Con­

diciones de la publicación: L a  lU ffie n e  D m n é s i ic a ,  que lor- 
niii un bonito lomo de 124 páginas en 8.®, elegatileinente 
impreso, con cubierta de color, se Italia de venta en iúsiica, 
en la librería de los Heredero» de .Miñón, al precio de u/»<i pe- 
s e to .  Se remite franco de porte, mediante el aumento de un 
sello de 4 0 céuls. de |>e»ela por cad.i ejemplai-.

A los libreros Direciores de Esi'iieias y Colegios y demas 
Centros, cuyo pedido llegue a 6ü ejemplare.s, se le.s iebaj,.rá 
el 12 por 100: y á los que pidm de 100 en adelante, el 23 
|ior 100. Los pedidos á los S r t s .  H e re d e ro s  d e  Aimun.—  León.

Do cto r  r am ó n  SERRKT. — P’iiPj d e l v i c u n a d o r , —  l ,a s  d o s  
o u íu n a s .  —  Acaba de publicarse este folíelo de tanto Ínte­

res paia lodos los médicos.— Vénde-cal precio de 6 0  c é n ts . 
de peseta cada ejemplar en las principales libreria.s.

PICOT. — L os g r a n d e s  p ro c e so s  m o rb o so s . Lecciones de Pa­
tología general.) —  Versión española de Manuel M. Carreras 
Sancbis. —  Dos lomos en 8." francés, con unas 2.000 páginas
de lectura y 250 grabados intercalados en el texto._Precio:
32 pesetas en Madrid, y 34 en jiroviiicias.

Admiiii.slracion : Magdalena, 36, segundo izquierda.

SIMI’SÜN. —  C/ínicíi d e  O b s te tr ic ia  y  Cíncco/oi/to. por el 
Dr. Jacübo S'nipson. traducida al francés y anotada jior el 
Dr. Cliantieuti, ex-jefe de la Clíni(‘a de Ob.slelriclíi en la Ka- 
cmltad de Medicina de París. —  Versión española de Ramón 
Sei rel Comiii, —  Un lomo de 88(1 páginas, con numerosos gra, 
hados.—  l’recio: 11 pe.selas eu Madrid, y 12 en provincias. 

Admioinlracion : .Magdalena, .36, segundo izquierda.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

NÉLATON. —  E le m e n to s  d e  P a to lo g ía  q u i r ú r g i c a .  — Versión 
española de Ramón S en el Comiii y .Manuel M. Carier.is San- 
clii>. —  Seis lomos en 8.® francés, con ma.s de 0̂U paginas 
cada uno y muy cerca de ROO grabados.— Precio: 65 pesetas 
en .Madrid, y 70 en [irovincias.

Suscricion peiiiianeiite por tomos mensuales, al precio 
de 41 [teselas eu Madrid y 12 en provincias, excepto el 2.® 
y 6.®, que valen 42 y 13 pesetas resjieclivamente.

Administración: Magdalena, 36. segundo izquierda.

n)|.ü í’sccion dtíl periiSdieo se anunciará toda
-'léin-î - recibamos un ejemplar. Publicaremos 

o' cí ítico de aquellas cuyo» autores 6 edi- 
sii van enviarnos dos.)

* PATOI.OG A e x t e r n a , por R.
''Pez [)ip, ‘y"'un ÜupLiy, tr.iducido dcl francés |tor U. José 
îia V Viii ’ S.il.izar y Alegret y U. Fiaucisco San-
S « L ^ ' ‘“ í*«va. Madrid. 48»2.

^  re p a r t id o  la  s e g u n d a  e n t re g a  d e l  lo m o  V I ,  q u e  c o n » -

LEYDEN.— Trafarfo cfínico d e  la s  e n fe r m e d a d  s  d e  la 
ía espinal. — Versión española de Manuel M. Carreras San- 
chis. —  Forma dos tomos de 7oü páginas caila uno. en ele­
gante tamaño, tipos nuevos y papel satinado.^ Su precio es 
de 18 pesetas eu Madrúl, y zo en proviuci.ts.

, Admiiiislracioii: Magd.llena. 36. seeumio izquierda.

j ESPINA A CAPO. —  E s tu d io s  d e  l e r a p n i t i c  t . _I. Medica-
I cion caidíu-molora. — Un elegante folíelo.— l ’recio, una pe- 
i seta.

Adminislracion: Magdalena, 36, segundo iz.juíerda.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

Publícase esta Biblioteca, en beneficio e x c lu s i v o  de los 
suscrilores á El S iglo Medico, por tomos más ó ménos abul­
tados, que forman »l año un total de 2 .0 0 0  páj^inas en S.® 
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páj;inas en tomos más ó ménos vo- 
lumioosos. se^un lo eonsieota lo abultado de las obra»; y no 
sólo puede depender el número de temo.s del de pájjiiias que 
cada uno conlenea, sino también de los ^mbadns mas ó me­
nos costosos, y de otro cualquier géueru de ilustración que 
lleve.

Solamente pueden suscribirse á esta  Biblioteca los que  
sean suserilores á El S iglo .Medico.

No bay comisionados para recibir las suscriciones á la

B iblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacers 
fiecesa ria w f'T U e  las suscriciones en las oficinas de El Sicli 
N ROIGO calle de la Majídaluna. num. 3G. cuarto seiiundo, [W' 
medio de libranzas oel Giro Mutuo, letras de fácil cobro4 
en ultimo término, sellos de franqueo.

El precio de la suscncion á la B i b l i o t e c a  es 15 peselasa 
añu en la Ponin.sula e l. l̂as adyaceule>. En las proviuriasul 
iramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hu-iere diieda 
meiile remitiendo su im poile, y 4 0  si mediare comido- 
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando al expresada canti 
dad en Ire- veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
i^rincip ios de Terapéutica j^eneral, ó el Medíca- 
1 m entó estudiado bajo los punios de visía fisiológico, pato­
lógico y clínico, poj J. B. FonssHgrives. — Ha costado á los 
puscritores de K l  S ig l o  M é d ic o  ,y la B iblio t  eca  algo mé­
nos de l2  reales, siendo su precio en Francia 28. (Está 
agotada.)Tratado de las enferm edades del corazón, por

A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 
12 reales, y su precio en F’ranciii es 36. (Está agotada.)Tratado práctico de las enferm edades crónicas, 

por el l)r. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 
Cuesta á los suscritores 5 0  reales, y eu FTancia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)Tratado de A n álisis química aplicada & la Fisiología y 

á la Paíologia, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­
critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)

Enferm edades del recto (Diagnóstico y Tratamiento',, 
por el Dr. Allingham.—Costó á los suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)Tratado clínico de las enferm edades del sistem a  
nervioso, por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854

Ííáginas. —Costó á los suscritores algo menos de 26 rea- 
es, y su precio en Francia es 60 . (Está agotada.)Tratado de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonssa- 

grives.—Tres tomos, que suman L3.'0 páginas.—Cuesta 
á ios suscritores unos 46  reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos II y III.)

Ciruj’a ocular, por L. de Wecker. Con grabados.- 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que» 

lo son. (Está agotada.)

T ratado teórico y práctico del A rte de los parto»
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos grabf 

dos. (Quedan ejemplares.) 26 rs. para los suscritores (9 
precio 48).
'■pratado de la s  enferm edades de la piel, poreldocW 
1 Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. (Q»

dan ejemplares.) 28 r-.. para los suscritores (su precio Sff'

Las pulm onías crón icas, por el Sr. Regimbeau, 
una lámina cromo-litografiada. (Quedan ejemplares.)4f»

Compendio de las enferm edades de los niños.
el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 2 i  reales para los sus 

eritores (su precio 46). (Está agotada.)

T erapéutica ocular, por L. de Wecker, con magnífice 
grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales J®* 

coste en F-rancia es de 52. (E.stá agotada.)

T ratado de las enferm edades de los órganos re» 
piratorios, por Walshe. — Un abultado tomo. (Quedss 

ejemplares.) 20  rs. para los suscritores (su precio 40''-

Delfau. — Manual completo de las enfermedades de las fí' 
urinarias y de los órganos genita¿es.-~ün grueso tomoco 

lo2 grabados. — Precio: 26 reales para los suscrilore» 
Quedan ejemplares.;

L ebert. — Tratado clínico y práctico de la tisispulmond 
— I’ierio: 14 reiile» para los suscritores. — (Qued9 

ejemplares).ADVERTENCIA, Quedando muy pocos ejemplares de las otiras que no están agotadas, sóH podremos servirlas á los que, siendo suscritores de la «EM ioteca,» no tuviesen diclias obras,
OBRAS QUE H A Y  PROPÓSITO DE PUBLICAR

BONTS. — Los parásitos del cuerpo humano. 

ATTHILL. — Tratado de enfermedades de mujeres 

BARTELS, — la s  enfermedades de los riñones.

E N  E L  A Ñ O  A C T U A L

A. GUÉRIN. — Lecciones clínicas sobre las emfermd^ 
de los órganos genüahs de la mujer,

PAGET. —Lecciones de Clínica quirúrgica.

Madrid : 1882. — Im prenta de Enrigue Teodoro. 
Amparo, 102. y  Ronda de Valencia, B.
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